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L o s  g ra n d e s  c o n c u rs o s  de E L  C IN E

¿Tiene V. el roslro fofogénico? Le damos la posibilidad de ser ariisia de la panialia

vív'.

R A M U N
FURRIOLS

Ojos y cabello, 
negros. Estatura, 
r6-l. Edad, Ib afios-

® ® ®

MANUEL ÜS
LA PAZ

Ojos y cabello 
castaño oscuro. Es­
tatura, 1'75 m.

Ha quedado cerrado este concurso. El éxito obtenido supera todas nuestras esperanzas, pues se han reci­
bido, sobre todo en estos últimos días, infinidad de fotografías de concursantes.

Continuamos la publicación de las fotografías y, como dijimos en las bases del concurso, en cada nú­
mero de E l Cine, cuando hayamos terminado de publicar los retratos, se insertará un cupón al objeto de que 
los lectores puedan mostrar su preferencia — emitiendo tantos votos como cupon.es envíen, en un sobre 
abierto y con franqueo de dos céntimos — por los retratos publicados.

Cuando quede cerrada la admisión de cupones se procederá a un escrupuloso escrutinio y a la concursante 
y al concursante que hayan obtenido mayor número de votos se considerará que corresponden los dos pri­
meros premios.

Como ya hemos indicado, estos consistirán en unos pf:rgaminos artísticos y en la admisión de los pre­
miados, eil calidad de artistas, en la importante manufactura de películas de Barcelona, RADIO FILM.

Habra otros cuatro premios — premios segundo y tercero respectivamente para los concursantes femeni­
nos y masculinos ■— que consistirán en artísticos diplomas y en objetc's de verdadero lujo y utilidad, que se 
detallarán oportunamente.

CONCURSO PERMANENTE DE “ EL CINE"

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el concurso cinematográfico, y cada mes 

se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CINE al que resulte más ingenioso

— ¿ Cuál es el astrónomo más sabio de 
las cinco partes del mundo?

— Cari Laemmie, porque ha descubier­
to y está descubriendo infinidad de es­
trellas.

P e d r o  B a illo  R o s a s  {C artagena )
— ¿Qué pondría usted como término de 

una película al ñnal de ésta?
— Pues un japonés.
— Hombre, y eso ¿por qué?
— Pües muy sencillo, porque si pongo a 

Sessue denota que «Haí-akava».
— ^¿Cuál es el artista que gusta más a 

las estrellas cuando trabaja en’ invierno?
— Frank Mayo, porque estando a  su la­

do sienten una temperatura primaveral.
B a r to lo m é  E s p a ñ o l  -{Barcelona) 

Charlot ha tenido un hijo, y un ami­
go, al darle la enhorabuena, le pregunta :

— ¿Cómo sigue el recién nacido?
— j El recién nacido !— contesta Charlot 

furioso— . i No empecemos a ponerle mo­
tes !

Charlot sube a !a cumbre de una mon­
taña en compañía de una señora. A l lle­
gar a un sitio peligroso, le dice :

—:-lPor Dios, señora, mucho cuidado I 
No se acerque usted tanto al precipicio. 
A yer en este mismo sitio se cayó una vaca. 

El tío de Charlot reprende a éste por­
que está acribillado de deudas, y le dice : 

— ¿ Has olvidado que tengo por regla 
inflexible de conducta, «el deber ante 
todo ?))

— ¡A h , tío!— exclama Charlot— . Sigo 
sus m áxim as; por eso debo a todo el 
mundo.

A n to n io  A n o r o  {H u esca )

— ¿ Cuál es el colmo de un socio de Los 
Amigos del Cine?

— Pretender ser estrella; frecuentar la 
academia y brillar... por su ausencia.

— ¿ Y  el colmo de un director cinemato­
gráfico?

— Que un astar» lo mate... a disgustos.
L u is  V i l la n u e v a

— ¿Cuál es la estrella que más besos ha 
recibido en el cine?

— Pues la Mary Miles, ya lo indica su 
nombre.

T o n y  W id a l  {G rano llers)

— ¿Por qué Yanova se ve en tan pocas 
películas?

— Porque el director de escena al llamar­
la dice : Yanova. Y  ella, ¡claro ! Y a -n o -v a .

S .  E s c a r ti  N a o a l { A lg e m e s i)
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! REVI8TA POPULAR ILUSTRADA I 
[  Director: FERNANDO B A R A N G Ó -S O L lS  |

I  Barcelona, 22 de Mayo de 1924 |
i  i........................................................................................
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |

I BcpaBa: 2*50 Ptas. trim. Extr.°. I5 F»tat. aflo |
I Pago anticipado por giro postal. I
I Anuncios según tarifa |
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E L  H E R O I S M O  
A S E Q U I B L E

T ^O S permitimos señalar, [como uira 
I ^  causa principal del éxito alcanzado 
por el cinematógrafo, mecanizando de tal 
manera la existencia del mundo, que 
cada día es más difícil producir admira­
ción con un impulso personal y aislado. 
Hércules no podría cumplir doce trabajos 
que nuestra época le impusiera. Ganar 
una oposición contra dos mil competido­
res es una hazaña actual tan meritoria 
como ahogar al león de Nemea, pero está 
desprovista de belleza y es, además, ha­
zaña muy prodigada. El heroísmo que 
falta en nuestra edad es heroísmo de co­
ta de malla, de Cruzada, de nao aventii- 
rera. Hoy, hasta en la guerra el éxito es 
ciencia, unidad y mecanismo. Un inge­
niero miope y pretuberculoso podrá ven­
cer a todos los Aquiles. Este cientifismo, 
este matematicismo excesivo que embru­
ma nu^tra personalidad, nos disgusta, 
y de ahí que recibamos propicios los mo­
tivos épicos del cinematógrafo. Las cin­
tas dramáticas nos ofrecen algunas es­
peranzas. Renuevan, dentro del tiempo 
corriente, los hechos valerosos. Hay siem­
pre en ellas una heroína y un héroe.ca­
paces de todas las grandezas, y hay, por 
consecuencia, un traidor capaz de todas 
las maldades. Estos personajes, que son, 
en su aspecto, tan usuales como cualquier 
^transeúnte, manejan con soltura el re­
vólver, derraman su sangre y mueren, si 
no con belleza, por lo menos con muy es­
timables maneras. Gracias a este heroís­
mo tan asequible del cinematógrafo pue­
den la modista, la mecanógrafa, la de- 
pendienta, sentirse posibles heroínas dig­
nas de la pasión de un prócer o de un 
^píonario, así como el maestro, el co- 
rnísionista y el abogado pueden creerse 
posibles salvadores y dueños de una du­
quesa o una millonaria. El romanticis­
mo de nuestro tiempo es siempre ascen­
dente ; se dirige de pastora a príncipe; 
casi nunca de príncipe a pastora. He ahí 
por qué estimamos como causa cardinal 
del éxito alcanzado por el cinematógrafo 
su vulgarización del heroísmo; pero vul­
garización—nótese bien—en el sentido de 
extensión, no en sentido de rebajamiento 
despreciable.

L A S  P A R E J A S  
O L V I D A D A S

Estamos presenciando', rodeados de se- 
miobscuridad y silencio, un drama emo­
cionante. Sobre nuestra cabeza pasa, con­

ducida en rayos de luz, la tragedia. Co­
nocemos ya a todos los principales perso­
najes. La heroína ha sabido transmitir 
palpitaciones a s.u seno cuando los labios 

. del héroe se han aproximado a sus oídos;

OBRAS MAESTRAS DEL CINE

Números publicados:

1° Almas en venta; 2.°, En el palacio del 
Rey; 3.“, Pedrucho: 4.'’, El Terremoto; 
5.“, Lecciones de Amor; 6.°, Babu, el 
Bolchevique (Extraordinario! 7 .°, Manual 

del perfecto casado

Número corriente.........

» extraordinario. . .
25 céntimos 
50 »

Cada folleto, con espléndida portada y 
magníficos grabados, contiene, en for­
ma de interesante novela, el argumento 

completo de una película.

1 pesetaSuscripción mensual.........

» trimestral para los 

suscriptores de EL CINE . 2‘50 »

El sábado, día 24 de mayo, aparecerá 
el octavo número de

O B R A S  M A E S T R A S  D E L  C IN E

que publica el intenso y emocionante 
drama novelesco

T I G R E  B L A N C O

según el argumento de la película del 
mismo título, marca Universal. Intérpre­
tes: la genial y bellísima estrella PRIS- 
CILLA DEAN y RAYMQNO GRIFFITH.

En cada ejemplar de Obras Maestras 
del Cine se incluye una hermosa postal 
al hueco-grabado con el retrato de los 
inás famosos artistas de la pantalla.

Dichas postales, que irán numeradas, 
darán derecho a tomar parte en el sor­
teo mensual de una fotografía directa, 
con marco, de populares intérpretes 
del arte mudo.

Postal de C H A R L E S  R A Y

el traidor nos ha enfilado varias veces 
sus miradas, repletas de encono. A cada 
mutación, la trama va siendo más com­
pleja. Presentimos el enmascarado en 
acecho, el puñal buido, la ponzoña, el pa­
sadizo tenebroso, la puerta secreta. Esta­
mos seguros de que muy pronto surgirá 
por cualquier grieta una mano de presa, 
la eterna mano sobrecogedora, de agar- 
fiados dedos, que se desvanece furtiva­
mente, dejando un enigma de ansiedad. 
La heroína y el héroe son todavía dicho­
sos, pero nosotros sabemos que unas an­
sias voraces se han atravesado en su des­
tino. Ahora se hallan la heroína y el hé­
roe gozando la delicia de una fiesta mun­
dana en un magnífico palacio; se miran 
a los ojos amorosamente y van abando­
nándose las manos. Luego, como el vals 
ha-concluido, los invitados salen al par­
que. La heroína y el héroe, solos por el 
sendero más umbroso, agudizan a cada 
paso la unión de sus corazones, y así lle­
gan a la glorieta encantadora, o al pie 
de la encina tupida, o junto al banco rús­
tico, donde el claro de luna ha de encon­
trarlos hechos todo pasión y noble amor.

En la seraiobscuridad que nos rodea, el 
silencio se agita por un murmullo breve 
que, al extenderse, dilúyese lentartiente, 
como los círculos concéntricos que traza 
en la superficie de los claros regatos el 
guijarro caído. Entre unos matorrales, los 
ojos llenos de odio dcl traidor avizoran. 
Estamos, acaso, en lo más culminante del 
drama. La heroína y el héroe van a cesar 
de ser unos amadores usuales; van a de­
mostrar su jerarquía privilegiada. Quizá 
por esto mismo, nuestra atención se aleja 
de ellos y nos lleva tras los amadores sub­
alternos. Antes, en la fiesta mundana del 
palacio magnífico, hemos visto otras pa­
rejas esparcidas por los divanes de se­
gundo término. Cuando salieron al par­
que. estos amadores buscaron las veredas 
predilectas y se alejaron por ellas con la 
inefable dicha de ser inadvertidos, de no 
atraer sobre sí una sola mirada.

Nosotros sentimos un profundo deseo 
de formar, con la mujer que un día en­
contremos en un recodo venturoso de la 
vida, una de estas parejas humildes, de 
todos olvidadas. No ansiamos llegar a hé­
roes ; no anhelamos caldear los corazones 
fríos que.pidan emoción a nuestra vida. 
Sabemos que, invariablemente, hemos de 
hallar un sitio encantado y un claro de 
luna, llenos, por ser miestros. de un he­
chizo que nada podrá superar.

José DE J. C h á v e z

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

C O N FE SIO N E S D E  A RTISTA S

UN GRAN ACTOR ESPAÑOL DE ONCE AÑOS
tas en el San Martín, debuté con Los g ra n u ja s  
en el teatro de la Comedia, donde actuaban mis 
padres. En este teatro trabajé un año.

— ¿ Y  luego?
_Estuvimos actuando en varias poblaciones

del Plata, hasta que, hace poco más de un 
^ o , mis papas acordaron que viniéramos a Es­
paña ‘para que yo conociera mi patria.

E l niño ha dicho estas palabras con cierta 
emoción. Se apea del _caballo se pone mas

t  ‘J, ■ •

NARCIS1N ha querido hacer sus confesio­
nes en forma de interviú. El genial actor, 
que cuenta once años de edad, no tiene 

tiempo de escribir. Trabaja mucho y  el tiempo 
que tiene libre lo dedica a sus juguetes.

Cuando hemos ido a  pedirle que nos diera 
detalles de su vida íntíniá..ipara publicarlos en  
El ClKE,,>ffarcisín e8taha "éh su cam erino del 
te a tro ^ o m ic o  haciendo m archar, por m edio de 
un  ingenfoso mecanismo, a  ‘ m i pequeño tren.
Luego, sin duda para ver si conseguía 
alcanzar al expreso en fcarcha, montó 
en un «fogoso» corcel... de cartón. Y  
en esta forma, mientras espoleaba a su 
caballo que iba al galope sobre unos 
balancines, le hemos hecho la inter­
viú al estupendo artista.

— ¿Cómo se llama usted, Narcisín?
— Mi nombre entero, ¿no? Pues ahí 

v a : Narcisín Ibáñez Menta.
— ¿Nació usted en la Argentina?
— No, señor, En España. Mi pueblo 

se llama Lama de Langreo y  perte­
nece a Asturias.

— ¿ Conoce usted su pueblo ?
— No lo conozco. Sé que hay allí 

unas minas y esto porque me lo han 
dicho mis padrfts, pero nada más.

— ¿ A  qué edad comenzó usted a tra­
bajar en el teatro ?

Narcisín frena su cabalgadura, me­
dita un rato y  luego dice muy serio :

— A  los ocho días.
Nosotros acariciamos nuestra cabelle­

ra como presintiendo que nos la está 
tomando; pero no, Narcisín agrega :

— Fué en los Campos Elíseos de Bil­
bao y me han dicho que im i té  muy 
bien el llanto de un recién nacido, 
pues este es el papel que yo repre­
sentaba.

— Vamos, sí, tenían que sacar un ni­
ño en mantillas a escena y  fué a usted 
al que sacaron.

— Así debió ser, pues yo no recuer­
do haber estudiado aquel papel.

— Pero, ¿sus primeros pasos dónde 
los dió usted ?

— En León.
.—¿ Con qué obra ?
— Con ninguna— responde extrañado 

de mi pregunta el prodigioso niño.
— ¿No dice usted que fué en León?
— Y  es verdad. A llí di los primeros 

pasos. Por cierto que como no guarda­
ba aún bien el equilibrio me hice más 
de un chichón.

— Pero, ¿ cuándo pisó usted el esce­
nario por primera vez ?

— A  los dos años, en Burgos y ha­
ciendo un papel de pillete en E l  v ia je  
d e . la  v id a . A l poco tiempo nos mar­
chamos a Buenos Aires.

— ¿Debutó enseguida en la Argentina? seriecito, como queriendo demostrarnos que él
— A  los siete años de edad, en el teatro San comprende cómo se ha de recoger el espíritu 

Martín y con motivo de un festival que se hizo al pronunciar el nombre de Patria cuando se
en honor de la Prensa. ha vivido tan lejos de ella. Terminado este pa-

— ¿ Recuerda en qué obra tomó usted parte? réntesis sentimental reanudamos la interviú 
— En ninguna. Hice dos maquetas— las de los %

cojos que usted me habrá visto hacer aquí en 
el Cómico.

— Y  de un modo admirable.
— Muchas gracias— replica Narcisín, que se 

a le ja  otra vez de mí al galope de su corcel. Des­
pués de una corta carrera, para y añade :

— A  la semana de haber hceho esas maque-

s  ‘ V "

H e  a q u í  a l  g r a n  a c to r ,  d e  o n c e  a ñ o s ,  S a r c i s in .  N a r c is ín  tie n e  u n  d o m i­
n io  d e  la  e s c e n a  s o r p r e n d e n te  y  s u  ta le n to  a r t í s t ic o  e s  ta n  g r a n d e  q u e  
in te r p r e ta  i e u a l  u n  p a p e l  c ó m ic o  q u e  d r a m á t ic o ,  h a c ié n d o lo  to d o  d e

u n  m o d o  m a r a v i l lo s o

A l advertir la interrupción, le digo :
_Vamos. Narcisín, usted, aunque es un gran .

artista, es un niño y  no debe tener picardías y 
habilidades de cómico viejo. ¿Qué público pre­
fiere?

_El de Barcelona— contesta ya con aplomo.
Luego, prosigue: — Barcelona es una ciudad 
que me encanta. Y  mire usted si es cierto lo 
que digo, que quiero convencer a mis padres 
para que nos quedemos aquí?

_¿ No conserva usted buen recuerdo
de América ?

_¿Cómo no? En América me hice
artista, la Argentina es mi patria artís­
tica y donde me he criado. Además, 
aquel pueblo es admirable y yo no lo 
puedo olvidar ni dejar de querer en 
la vida. Sería un ingrato. Lo que ocu­
rre es que lo poco que he visto de 
Barcelona me seduce tanto que no que­
rría salir más de esta ciudad.

Comprendo, oyendo a Narcisín, que 
la última impresión recibida por un 
niño, es siempre la más fuerte. Esto a 
parte de que a Narcisín pueda gustar­
le más el ambiente y el carácter de 
aquí que el de otro pueblo cualquiera. 

— Otra pregunta. Narcisín.
— ¿ Indiscreta?
_No— replico sonriendo— . ¿Qué gé­

nero cultiva con más cariño, el dra­
mático o el cómico ?

_A  los dos me entrego con toda mi
alma, pero me entusiasma más el có­
mico, dentro de la zarzuela.

_¿Tiene usted muchos amigos?
_ D̂os, pero los dos muy íntimos.

Nos queremos con locura.
— ¿Quiénes son?
— Merlín y Narcisín?
_¿Uno de ellos se llama como usted?
— INatural! jL e  puse yo el nombre! 

Merlín es un perro y Narcisín un ca­
ballo que me he dejado allá, en Bue­
nos Aires. Pero no un caballo de car­
tón como este que ve usted, sino un 
caballo de verdad.

— ¿Es usted buen jinete?
_¿Qué? ¿No lo ha visto usted?

¡Pues así que no he hecho ejercicios 
de equitación en su presencia! Yo, se­
ñor periodista, soy un verdadero gau­
cho montado a caballo.

Me hace gracia y  doy suelta a la ri­
sa. Narcisín sale un momento y vuelve 
a poco con un señor, al que me pre­
senta :

_ D̂on Luis Rodríguez, mi secretario.
Cruzamos las frases de ritual y lue­

go me despido del estupendo actor de 
once años de edad y  de su secretario. 
Ha terminado la interviú.

— ¿En qué sitios ha trabajado usted en Es­
paña?

— En Madrid, Galicia, Valladolid, Bilbao, San 
Sebastián y ahora aquí.

— ¿Qué público le gusta más?
— Todos me han tratado muy bien, a  todos 

les estoy agradecidísimo, ¿cómo no?, pero el 
que más me gusta...

Marcho a la platea, pues va dar comienzo la 
representación de R a p a c iñ o .  Narcisín sale a es­
cena. Visto desde mi butaca me parece infinita­
mente mayor que en el camerino. Y es que 
este artista precoz llena el escenario con su arte 
insuperable y  personalísimo. Parece increíble 
que aquel niño que pocos minutos antes cabal­
gaba sobre un jaco de cartón sea este mismo que 
domina la situación dramática.

Mercería,
Labores y

Novedades

E s t a  c a sa  recibe continua­
mente del extranjero las últi­
mas novedades en adornos , la­

bores. lanas, sedas y artículos de 
fantasía '• Especialidad en
C IN T A S : L A N A S  y 
S E D A S  PARA JE R SE 7S
P u e r t a  d e l  A n g e l .  15 y  17

T elé fo n o  A . 4035
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E L  C I N E

>s.

L A
Letra de E. F. R E G A Ñ O

L O B A
Música del Miro. P. MARTORELL

HABLADO

La prueba bien clara 

la va usté a tener 

aunque todos dicen 

cuando voy al taller.

II

Es ' mi ofícto el de sobrera 
p a  lo que gusten, 

y a mí nadie me la pega 
con cola fu s te .

Por tener unas agaUas 
de madrileña.

Y  a esta chula ningún guapo 
ya se la pega.

(Hablado y  e s tr ib illo ).

III

Los hombres como corderos 
por esta loba

van hechos unos borregos 
siempre a mi cola.

Todos esperan ansiosos 
de m í un zarprcEo,

pero son tan cariñosos 
que los abrazo.

{H a b la d o  y  e s tr ib illo ).
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E L  C I N E

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE AMIGOS DEL CINE
3

A M a d rid

El pasado viernes marchó a la corte nuestro 
distinguido presidente don Miguel de Miguel 
con el único objeto de representar a la S. E. 
A . C. a la llegada de los populares artistas Dou- 
glas y Mary.

G ru p o  e x c u rs io n is ta

Ha quedado formado dentro de nuestra So­
ciedad el grupo excursionista, que en vista del 
éxito obtenido en las dos primeras salidas efec­
tuadas, a las que han concurrido casi todos los 
compañeros que asisten a las clases de nuestra 
academia gratuita, se complace en invitar a to­
dos los socios, así como a todas las personas que 
sin ser asociadas simpaticen con los ideales de 
la S. . A . C. a la próxima excursión que tendrá 
lugar el próximo domingo, día 23, por la ma­
ñana, a San Pedro Mártir, para regresar a me­
diodía.

Punto de reunión : Plaza de Cataluña, frente 
la estación de loa Ferrocarriles de Cataluña, a 
las siete de la mañana.

Presupuesto : Ptas. 0’50.
Este grupo está organizando para el próximo 

mes, una excursión colectiva a Santa Cristina.

L a  a c a d e m ia  g ra tu ita

En vista del gran número de socios que con­
curren a las clases que se vienen dando desde 
el primero de abril en nuestra academia, y  sien­
do insuficiente el local en donde la misma está 
instalada, el Consejo Directivo de la S. E. A . C. 
atendiendo a las indicaciones del Director de la 
misma, ha contratado para el próximo mes un 
nuevo local, donde con toda comodidad podrán 
hasta darse clases especiales y particulares. En el 
próximo número indicaremos donde quedará 
instalada en lo sucesivo la academia.

L o s  s o c io s  a c tiv o s

Por el Consejo Directivo, han sido dados de 
baja de la S. E. A . C. los señores siguientes :

23 D, Alfonso Cozzar.
25 n Fernando Bernardino.
35 y> Ricardo Gutiérrez.
36 8 Poli Conesa.
37 9 Delfín Conesa.
43 9 Julio Gayarte.
53 9 Pedro Pérez.
58 9 Manuel Pradal.
63 9 Luis Valencia.
71 9 José M.  ̂ Pares.

154 9 Urbano Bartra.
160 9 Susana Sebastián.
161 9 Andrea Duperront.
169 9 Pedro Nuez.
176 9 Julio de Villasante.

A l finalizar su trabajo, el corresponsal de L a  
N a c ió n  hace una mención que mucho nos honra.

«La nota de actualidad durante 1924— dice—  
la constituye la creación de la Sociedad Española 
de Amigos del Cine, creada bajo los auspicios 
del entusiasta director de la revista barcelonesa 
El C ine, don Femando Barangó-Solís. Fundada 
por un crecido núcleo de amantes del séptimo 
arte, los Amigos del Cine españoles se propo­
nen realizar un vasto nrograma de depuración 
y construcción cinemavOgráficas.s

L a  S< E. A . C . en A m é ric a
El importantísimo diario argentino L a  N a c ió n ,  

de Buenos Aires, en su número del 6  de abril 
último y en la página dedicada a la cinemato­
grafía publica un documentado artículo proce­
dente de París sobre «La cinematografía en Es- 
pañas. En ese artículo se historia el desenvol­
vimiento del ñlm español con infinidad de datos.

VI Señora
comprará bien de 
precio y calidad las 
novedades de la 

estación en

— = £a

Carmen, 42 y Doctor Dou, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

Sugestivos regalos a los compradores

W 'X E S D E  este mismo número, además de L A  T R A -

Í J  C E D I A  D E L  C O R R E O  D E  L Y O N ,

■■lllilíi comenzamos a publicar la emocionante y  estu­

penda novela, de originalisimo asunto, E L  P E C A D O  

A J E N O  o L U C H A  D E  A j ^ O R ,  de la eximia 

escritora, maestra en producir a sus lectores fuertes emo­

ciones, Carlota M. Braeme
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É L  C I N E

DE TODO U N  P OCO

Noticiario
U n in c id e n te  y  u n a  d e n u n c ia

Hace unos días en el andén del Apeadero del 
Paseo de Gracia, conversaba con dos redactores 
de esta Revísta el conocido cínematograíista. 
nuestro querido amigo don Miguel de Miguel. 
En esto apareció el escritor don José María Ca­
rretero que invitó al señor de Miguel a que se 
reuniera con él, a lo que el popular cinemato­
grafista se negó diciendo que con mucho gusto 
lo haría de no estar con dos amigos a los que 
no era cortés abandonarlos. A  esto repuso el 
señor Carretero con unas frases despectivas que 
recogió el señor de Miguel, siendo injuriado por 
el novelista. Total : que el ilustre abogado don 
julio Martínez Gimeno y el procurador don Ju­
lián Valón, han presentado en el juzgado co­
rrespondiente y a instancia de don Miguel de 
Miguel, una denuncia por injurias contra don 
José María Carretero y  Novillo.

Curiosidades
KllllllllllHUIIIIII[ltlll«lllinill[llllllllllllllllii|[||||iiiy|||||ii![|||iii.

U n d e p o rte  o rig in a l

A  todos los deportes conocidos, una sociedad 
recientemente fundada en Trieste, acaba de agre­
gar uno inédito : el del insomnio.

La vida es tan febril en nuestros días que al­
gunos consideran necesario robar algunas horas 
al sueño para prolongar su actividad. En ese ca­
so no se encuentran los originales de Trieste, que 
han organizado un gran concurso, cuyo premio 
está destinado al que pueda estar más tiempo 
sin dormir.

Los participantes del concurso eran hijos de fa­
milia habituados al confort de los apartamentos 
lujosos. Nada faltaba a la hora en que se rea­
lizó el concurso : sillones, canapés, camas, etc.

A  las primeras 24 horas se produjeron desfa­
llecimientos. A l tercer día sólo quedaba un pe­
queño número de despiertos. En la mañana del 
cuarto día, sólo cuatro quedaban que revelaban 
tal cansancio, que les habría sido imposible se­
guir un partido de poker.

Dos de ellos, no tardaron, por otra parte, en 
hundirse en los tapetes blancos de la sala del 
match-record, dominados por un profundo sue­
ño. Los dos últimos, que permanecieron de pie, 
fueron proclamados vencedores. Habían, exac­
tamente, permanecido 96 horas, 30 minutos y 10 
segundos sin dormir.

Util para la mujer
iuiiiiiiiiiiiiiiiiiiioiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiitiitiiiiuiiiiJiiiiíii¡iiiii:iiiiiiiiiiKniiiiiiiiiii7||iiii[iiiiiiiii[i

C o n s e jo s  de to c a d o r

P o r  G lo r ia  S w a n s o n

Cuando un juego de tocador es de lujo : esto 
es, de oro o plata, conviene que estos metales sean 
macizos, porque de lo contrario se estropean y 
abollan fácilmente y cuando más espléndido es 
un objeto, más mal efecto hace verlo usar no 
obstante su deterioro.

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurasténicos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TONICO MANDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por Fran­
cisco MandrI, Médico y 
Químico-Farmacéutico

L A  M O D A  E N  P A R Í S

S2€

U n  ü e s tid o , a  la  v e z  q u e  e le g a n te ,  p rá s-  
tic o  e s  e l  d e l  m o d e lo  q u e  p u b lic a m o s  
b o y . E s  u n  tra je  p a ra  to d o  andar, como 
s e  s u e le  d e c ir , y  u n a  d e  la s  c re a c io n e s  
d e  ¡a moda p a r is ie n s e . E s  h e c h o  d e  g a ­
b a rd in a  a z u l  m a r in o , a d o r n a d o  c o n  ta fe ­
tá n  ra y a d o . E l  jabot y  lo s  v ie s e s  d e  la s  
m a n g a s  s o n  d e  s e d a  b la n c a . E s te  v e s t id o  
p u e d e  s e r  h e c h o  ta m b ié n  e n  s e d a  g ru e sa  
y  e n  v e z  d e  ta fe tá n  p u e d e  a d o rn a rse  con 
b o rd a d o s  e g ip c io s .

Nuestras le c to ra s  p u e d e n  n o ta r  q u e  la  
fa ld a  t ie n d e  a c tu a lm e n te  a  a co rta rse . A  
p e s a r  d e  to d o , e s  n e c e sa r io  a d v e r t ir  q u e  
n o  e s  p r e c is a m e n te  h a c ia  la  e x a g e ra c ió n  
h a c ia  d o n d e  s e  e n c a m in a  la m o d a  e n  lo  
q u e  a  la  fa ld a  s e  r e f ie r e . E s to  d e b e n  t e ­
n e r lo  e n  c u e n ta  n u e s tr a s  le c to ra s . L a  fa l ­
d a  n o  d e b e  s u b ir  d e  d e b a jo  d e  la  p a n to ­
rrilla , p r in c ip a lm e n te  s i  la  q u e  la  lleva  
n o  e s  a lta  : l le v á n d o s e  la  c in tu r a  b a ja , n o  
re su lta r ía  d e  n in g ú n  m o d o  e le g a n te  c o n  
fa ld a  co r ta , u n a  s e ñ o r a  a lg o  ba ja .

E s ta s  no d e b e n  d e sc o n so la r se , p u e s  su 
e s ta tu ra  n o  le s  im p e d ir á  s e g u ir  a  la  m o d a  
e n  s u  ú l t im o  c a p r ic h o . S i  la  fa ld a  c o n ti­
n ú a  s u b ie n d o , su b ir á  ta m b ié n  la c i n t u r a ; 
d e  to d o s  m o d o s ,  n o  n o s  fa l ta r á  o c a s ió n  
d e  h a b la r  a c e rc a  d e  e s te  punto y  y a  m e  
p re o c u p a r é  d e  tener a  m is  le c to ra s  a l co ­
r r ie n te  d e  e s ta s  f lu c tu a c io n e s  d e  la  m o d a .

A . d 'E nery

(Servicio del C o n s o r i iu m  d e  P r e s s e ,  de
París).

Mayo, 1924.

Los frascos de cristal tallados, y  de cristal de 
Bohemia, deben estar encerrados en portafrascos 
de metal, los que los protegen y evitan que se 
rompan tt\n preciosos artefactos.

Se encuentran muy bonitos juegos de cepillos 
(aun sm sei de metal), de ébano, carey y  m arfil; 
en cuanto al celuloide ofrece la ventaja de lavarse 
y secarse con mucha facilidad; pero el no peque 
no inconveniente de despedir un leve olor s 
al^nfor y de ser muy inflamable

1 odos los juegos de cepillos, cualquiera que 
sea su clase, pueden cifrarse.

Aunque los peines no suelen considerarse e e -

ser amblen de metal, carey o marfil, como los 
cepillos, y de excelente calidad, porque un 
peine con malas púas, estropea el cabello

Algunoso frascos que guardan delicadas esen­
cias, pueden dejarse en medios estuches, cuando 
estos son de lujo y  de una materia que haga 
juego con los utensilios de tocador
f . t u -  «« ĉesorios (que si lo merecen) pueden 
también ostentarse mezclados con los demás ob- 
jetos se cuentan los calzadores. los abrochado­
res, los pulidores, las limas, etc.

Aunque dos personas ocupen'la misma habi­
tación y engan un solo cuarto de baño, es in- 
d spensable que cada una de eUas disponga de 
utensilios diferentes para su toilette ; este e s  un 
principio de aseo que no se puede eludir y  que 
ninguna persona debe echar en olvido.

t"ara terminar, daré un consejo mil veces repe- 
tido, y que a fuer de pasar la vista por él. deben 
tener casi olvidado mis lectoras : úsense pocos 
pertumes. estos pocos excelentes, y  si es posible 
un perfume uruco en todo.

ESTAFETA SENTIMENTAL
^  fcandonada. -  A l contrario, debe usted ale­

grarse del mutis hecho por ese c a b a lle ro . Como
sus intenciones no 

eran confesables. en cuanto se h a .convencido de 
que es usted una mujer honesta ha desistido de 
s g u ir  cortejando!^. No hay ni desprecio, ni 
abandono, ni tedio, sino reconocimiento de un 
fracaso como audaz Tenorio, respecto a usted, 
fc-sto es todo.

G lo ria . —  ¿Uno rubio, otro trigueño y  more- 
no el tercero? La serie completa, como quien di­
ce. Mi consejo no puede ser más que éste : 
puesto que tiene usted la fortuna de que la ga­
lanteen tres tipos de hombre distintos, elija el 
que mas sea de su agrado. A  no ser que prefi­
riera usted uno de raza amarilla o bien de raza 
negra, que son los únicos que faltan a su colec­
ción de pretendientes.

L a  D a m a  d a  la s  C a m e lia s . —  Su carácter me 
aJarma. Esta bien que una mujer sea un poco 
sentimental ; pero no que, como usted, olvide

°  variado mucho la mo­
ral social e individual, y el gesto que hace unos 
lustros resultaba sublime, ahora es sencillamen­
te ridiculo. Y  perdone usted mi franqueza pues­
to que tiende a sanar su espíritu de ese exage- 
rado romanticismo de que está invadido.

H e b e ld e .  — No se lo aconsejo. El marido de­
be ser, en todo caso, guía y norte de la mujer. 
Menos en los casos en que él sea un anormal o 
un degenerado. Y  en ninguno de los dos está 
comprendido su esposo.

Miss Nelly

BELLEZA
Masaje facial. — Dm í- 
lación eléctrica.—Cjo - 
rrección de la nariz.— 
Obesidades —Ondula­
ción—Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambladel Centro, 7pral. (fr. al Uceo)
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C U EN TO S D E  «E L  CINE»

A M O R  L O C O . . .
brutal...

Fu e  una cuchillada seca, amarga
Vióse un brazo en alto, blandiendo un 

pequeño puñal que reflejo asombrosamente 
un rayo de lu z ; se vió a aquel brazo describir un 
ancho arcq en el aire y caer ,con fuerza y tor- 
vedad tales, que encobó violentamente a la mu­
jer que lo empuñaba, sobre el hombre que, a su 
fuerza opresora y tajante, retrocedió

iulló más bien que gri- 
-  : i vete a los infiernos

opresora y tajante, reiroceuiu vacilante 
unos pasos...

—  ¡Toma, miserable !- 
tó la hembra del cuchille 
a hacer compañía a Lucifer!...

Era una mujer alta, jarifa, rozagante.'En su ros­
tro, vagamente ovalado, la tensión del momerito 
había pintado espantosa palidez ; una palidez ala­
bastrina, casi desasosegada, que acentuaba el co­
lor prieto de sus cabellos sedosos, ondulantes, 
aterciopelados, peinados en seductora crencha. 
Dos patillas ahuecadas, flotantes, cubrían sus 
orejas, de las cuales sólo se columbraban sus ro­
sados lóbulos sosteniendo unos refulgentes zar­
cillos, grandes, alargados, de oro, que a cada mo­
vimiento de cabeza de su propietaria bailaban 
caprichosamente, produciendo un chasquido bre­
ve y seco. Una cinta de negro terciopelo cruzaba 

frente e iba a perderse por entre el bosquesu
de sus rizados cabellos. Sus ojos glaucos fulgían 
tanto como el cuchillo que su mano blandía : eran 
ojos lejanos, profundos ,que al mirar  ̂deslizaban
en el alma un calofrío supersticioso. La delgada 
línea carmínea de sus labios violentaba, en aquel 
momento, su boca en erécticas crispaciones...

Vestía una blusilla de crespón de China verde 
que se recortaba en un escote ancho y redondo, 
dejando entrever el nacimiento de sus rosados se­
nos. Una falda azul, estrecha y corta— apenas la 
llegaba más allá de las rodillas— ceñía sus cade­
ras que se recortaban en ella con firmes y bien de­
lineados contornos. Unas medias finas, suaves, 
sedosas, tapizaban sus piernas ágiles, bien for­
madas, gentiles y lúbricas; en aquel momento 
un temblor epiléptico las sacudía, emergiendo su 
pulpa rosácea de entre sus zapatitos acharolados, 
puntiagudos, de corte elegante, con una vistosa 
hebilla en su parte superior...

Era una moza de prestancia altiva y desdeñosa 
sin llegar al desprecio. En ella había un no se 
qué de atrayente, de simpático y de vigorizador; 
ninguno que la hubiese visto en aquel momento 
hubiera dejado de admirarla. Sus dedos alarga­
dos, pulidos, rematados en uñas delicadamente 
sonrosadas, crispábanse temblones y vacilantes, 
agarrotados a la cruz del puñal. Este era fino, de 
hoja brillante y templada, mujeril, alucinante, 
propio para venganzas de amor...

_[Toma, maldito— volvió ella a repetir— , to­
ma, para que vayas al infierno!...

Y  asestó un nuevo golpe a su v'ctima...
Esta era un hombre; alto, fuerte, musculoso—  

se adivinaba su complexión bajo su smoking oul- 
cro y elegante— ; parecía columbrarse en él el 
torso de un gladiador romano, de uno de aque­
llos fanáticos de Espartano. Su cabello, cuida­
dosamente echado hacia atrás, hacía resaltar aún 
más su fuerte convexidad frontal, una de esas 
frentes quizás algo grotestas pero inteligentes; el 
rostro redondo, sanguíneo, tajado por unos 
labios sensuales, abultados, sedientos, an­
helantes y melosos : labios de sátiro, co­
mo los que seguramente ornaban— tal que 
roja flor de dalia— , el rostro de Mennfys. 
el contrincado infortunado de Apolo. Sus 
mejillas pomposas, esmeradamente rasu­
radas. dejaban distinguir entre su color 
de aplopético las estrías azuladas de sus 
venas: el mentón era redondo, abúlico, 
inseguro, con un gracioso y profundo ho­
yuelo en su mitad...

Vestía flamante smoking y pantalón pul- 
quérrimamente planchado, con su raya 
intachable y cuidada ¡ zapatos de charol 
lustrosos y rozagantes, entre los cuales 
y el filo del pantalón se veían unos calce­
tines negros, de seda, con bandas blan­
quecinas, de los últimos que había lan­
zado al mundo esa exótica y caprichosa 
señora que se llama la moda y tiene sus 
tronos— trenos de encajes y de sedas— en 
la Rué de la Paix y en Broadway Street...

Frisaría en los cuarenta años y su per­
geño era el de un patricio romano; su

cara apacible y estoica habíase descompuesto en 
un gesto de dolor ; sus ojos, desmesuradamente 
abiertos, se entornaban poco a poco como com­
prendiendo la proximidad de su óbito, y en un 
gesto tal de querer ahorrar a la muerte aquel 
momo trágico... Su boca, ligeramente pandeada, 
parecía sonreír ; a cualquiera hubiera engañado 
la imperceptibilidad de su queja ; su nariz hin­
chábase a ratos, anhelante todo su ser de encon­
trar mayor intensidad respiratoria...

— ¡Vuelve, infame, a donde naciste— concluyó 
la hembra jarifa y rozagante— , vuelve y sufre 
para siempre en tu infierno, malvado!...

Y  por tercera vez su brazo describió un arco 
en el aire y descargó una nueva puñalada en el 
pecho de aquel hombre...

Este nuevo golpe acabó de vencer su ya vaci­
lante estabilidad. Sus manos agarráronse crispa­
das al borde de una mesa— sobre la que cayó un 
hilito de sangre— .aspiró con avidez el aire vicia­
do y perfumado del cabaret y se desplomó vio­
lentamente al suelo, como abatido por un mal 
presagio antes que moribundo de una puñalada... 
Sobre la pechera b'anca de su camisa, dos ban­
das de sangre corrían a encontrarse, y juntas se 
perdían bajo su pantalón ceñido y  pulcro...

En el ambiente se respiraba a muerte... a tra­
gedia... a amor... quizás también a vida. Las bri­
llantes arañas plagadas de luces— que pendían 
mayestáticas del techo— arrojaban haces lumino­
sos sobre la escena mortal e impresionante... En 
los rostros de todos los circunstantes se veía re­
tratado el pavor y e' asombro ante el dardo amar­
go y violento de la Muerte... Melpómene acaso 
abría sus labios fatídicos y horribles en una son­
risa cruel, torva y brutal de un malsano placer. 
Por los cuerpos de todas aquellas personas—  
agrupadas en acervo pegajoso en torno a los pro­
tagonistas del drama— se deslizó un calofrío de 
terror y todos pensaron que la Muerte las había 
rozado con su peplo amarillento...

La mujer, brazo en alto, como preparada a 
descargar un nuevo y terrible golpe, se precipitó 
sobre el cuerpo de su víctima... Encobó su torso 
y su mano dejó caer inconscientemente el pu­
ñal...

— i Rosario— murmuró el moribundo— , me has 
matado, Rosario, pero yo te perdono!...'

— [Perdón!... Y  a mí, ¿qué me importa tu 
perdón? Fuiste un infame y...

Una nueva turbonada de rencor flotó en sus 
pupilas y su mano íué a encontrar el mango del 
puñal caído...

Pero un estertor del moribundo la detuvo. La 
sangre que fluía parecía cada vez más negra, más 
alucinante... Acodado sobre el piso, el hombre 
levantó la cabeza y abrió los ojos ; estaban vi­
driosos, negruzcos, sanguíneos : eran ojos de mo­
ribundo, de sonámbulo, de columbrador del 
«más allá» pavoroso...

— j Rosario!...
Inclinóse la hembra aún más sobre su víctim a; 

sus niñetas fulguraban y los labios tenía desga­
rrados en un gesto de dureza y de rencor...

— ¿Qué me quieres?— dijo con voz acre y  en­
ronquecida.

IBi iBi III III II lai

DORA, LA CORDOBESITA

F ig u li  na  a d o ra b le , p e r o  n o  p a r is in a  : 
n e ta m e n te  e s p a ñ o la — a le g r ía  y  p a s ió n —  ; 
e l  p r e s t ig io  d e  C ó d o b a  s a  f ig u r a  ilumina ; 
tiene d e  A n d a lu c ía  lle n o  su corar.ón.

S u s  n e r v io s  s o n  ¡as c u e r d a s  d e  la  g u ita rra  m o ra  ; 
v ib ra n  b a jo  e l  in f lu jo  d e  u n a  m a n o  d e  so l...
Y  s e  a p a s io n a , y  r íe , y  s e  e n a m o r a , y  llo ra ...
S u  A r t e  e s  e l  c a s tizo , g e n u in o  e s p a ñ o l . . .

III III III III III UBI

E l  e sc e n a r io  coima su f ig u r a  p e q u e ñ a . . .
M ie n tr a s  b a ila  o  m u s i ta  s u s  c a n c io n e s , s u e ñ a .. .
— I O h , s a n g r e  a lu c in a n te  q u e  p o r  su s  v e n a s  co rre s  1—

Es la  m a ja  a n d a lu z a  sortílega y  g a rb o sa  ; 
e s  u n a  c la v e llin a  e s ta lla n te , g lo r io sa  ;
I e s  la M u je r  d e l  C u a d r o  d e  R o m e r o  d e  Torres!

Joaquín M artínez M urcia

III III III III ill III lili ill IBI ill lli III III ................... .

— i Ven !... Acércate a mí... Siempre te amé... 
¡Perdónam e!... Aquello fué...

No concluyó. Una espadañada de sangre cortó 
su murmullo y sus ojos se cerraron... En un es­
fuerzo desesperado se solivió penosamente y tor­
naron a abrirse sus párpados. Temblando con­
vulsivamente sus manos trataron de agarrotar una 
de las patas de la mesa, y su pecho se agitó en 
las últimas convulsiones de la agonía... Después, 
sus dedos largos y nudosos— dedos de lujuria y 
de rapiña— buscaron la herida, queriendo cerrar 
el paso a la sangre... Se incorporó, por último, 
en un esfuerzo doloroso-esfuerzo de muerte y 
de agonía— , torcióse su boca en ligera mueca, 
un sutil y agitado resuello fluyó de su boca, y 
sus ojos se cerraron para siempre...

Su rostro parecía sonreír ; su casi imperceptible 
mueca le daba una expresión risueña... Sonreía 
a lo Inevitable, a la Fatalidad, a la vida que 
dejó tras sí y en la cual había apurado hasta sa- 
cirse de todos los pilones de la pasión y  del pla­
cer ; quizás también sonreía del mundo que le 
compadecía y al cual arrojaba aquella mueca 
sarcástica... Reía a la Vida que abandonaba tras 
sí, en el regazo mismo de la Muerte...

Rosario— la mujer erotómana y ardiente— tuvo 
uno de esos momentos tan frecuentes y  tan cu­
riosamente psicológicos en la vida de estas po­
bres flores de cabaret, flores marchitas y  mustias 
por la pompa oralina del ambiente en que res­
piran...

Sin transición, inconscientemente, sin que su 
mente ni su espíritu se apercibieran de ello, pa­
só del rencor a la pena, del desprecio al amor 
impulsivo... Fenómenos son estos frecuentes y ha­
bituales en estas hembras que, rodeadas de amo­
res falsos, artificiales, dolos— amores de carne— , 
consagran su vida a un amor verdadero : ilusión 
para su alma y energía para su cuerpo...

Sus ojos se abrieron en lágrimas amargas; 
tensos sus dedos delicados en contorsiones alu­
cinantes y hermosa de belleza y de dolor, se pre­
cipitó sobre su amante...

— ¡Enrique, mi Enrique, óyeme! ¡Escucha! 
No soy yo quien debe perdonarte, sino que tú 
debes tener compasión de mí. ¡ Perdóname ! Fué 
un ataque de celos brutal que me condujo al 
homicidio... El recuerdo de la otra me perseguía, 
se mofaba de mis zozobras. Y  reía cuando yo 
lloraba... Muchas veces su figura reía en mi 
mente y me la taladraba como punzón acerado y 
gélido... Por eso, por apartar de mi cerebro su 
imagen, te maté... ¡Soy una insensata, una cri­
minal, una descastada!...

Y  en gesto de amor impulsivo y apasionado 
posó sus labios— labios descarminados por las 
lágrimas— , en un esfuerzo opresor, sobre la boca 
de Enrique ; sitibunda, ardiente, erótica, quería 
sorber— en una mueca vesánica— la vida en aquel 
cuerpo muerto... Sus ojos humedecidos por las lá­
grimas resplandecían más glaucos, más lejanos, 
más fríos... Temblaba su cuerpo, y su prestancia 
y altivez— de desdeñosa apostura— habíanse hu­
millado ante lo Inevitable. E ' instinto renovador 
de la Vida y la sonrisa de la Implacable se estre­
chaban en violento embeleso... El ambiente era 

de tragedia, agorero, de ingente fuerza 
impresionante...

Unos hombres la separaron del cadáver. 
Llegó luego la policía y las primeras pes­
quisas comenzaron... La joven fué sacada 
de la estancia brillante, rútila, plena de 
colorido y perspectiva, y ¡Enrique mío! 
fueron las últimas palabras que se la oye­
ron... El silencio pesaba sobre el cabaret 
y  una intensa fuerza letal de tragedia pa­
recía oscurecer las luces de las arañas...

Pero pronto tornó la alegría. Se retiró 
el cadáver y  el jazz-band dejó oir sus 
músicas salvajes... La Vida suplantaba a 
la Muerte; una intensa alacridad de ju­
ventud flotaba en el ambiente, azulado 
por el humo de los Muratti’s.

Lejos, a la salida del casino, se oyó una 
carcajada dolorosa, triste, horrible; una 
carcajada fría y tétrica...

En el cabaret, el negro del jazz-band 
saltaba epiléptico ante su exótico instru­
mento de bárbara alegría...

Juan de U galde
Bilbao. 1924.
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FIGURAS DE LA PANTALLA
Eddie Polo en Barcelona — Su entusiasmo por España -- A Polo le gustaría editar una película

en nuestra nación

>n

DIÍSDE -hace algunos días, el popular 
actor, de la pantalla, Eddie Polo, se 

eivcneiitra en Barcelona. No es esta la 
primera vez que el conocido actor visita 
España, ¡)ues ya en el año igra, cuando 
cinematográficaraeiíte era aún poco cono­
cido, actuó en el Circo Paris, de ISIadrid, 
mereciendo los mayores elogios de la 
jjrcnsa y los de S. M. el Rey que presen­
ció algunos de sus arriesgados trabajos.

Polo ha actuado en el teatro Coya en 
la revista Bric a Brac, para lo que el po­
pular escritor <(Aniichatisii lia compuesto 
un cuadro exprofeso.

Cinco días actuó únicamente en este 
teatro .empezando seguidamente una tour- 
née por toda España, que durará hasta el 
mes de julio, pues por tener que cumplir 
un contrato en Inglaterra se alejará de 
nuestra nación, aunque una vez terminado 
aquél, piensa volver nuevamente a lís- 
paña en la que permanecerá una larga 
temporada.

Polo ha sido uno de los actores de la 
pantalla que más rápidamente alcanzó 
la popularidad. Pocas eran las películas 
en las que había tomado parte, cuando en 
el año 1914 editó la manufactura Univer­
sal (lEa moneda rota», hermosa serie que 
aun hoy se recuerda con agrado y en la 
que el célebre atleta alcanzó una popula­
ridad mundial. A partir de entonces y 
ya convertido*en ídolo de todos los pú­
blicos, tomó parte en una infinidad de pe­
lículas, en las (]ue fué ,-consolidando la 
fama tan rápidamente alcanzada.

Desde hace algún tiempo se encuentra 
el popular actor bastante alejado de la 
pantalla, sin que nosotros que hemos te­
nido ocasión de apreciar que Polo se en­
cuentra en la plenitud de sus facultades, 
Itodamos explicarnos la causa de este re­
traimiento. .

Sus admiradores, que aun forman le­
gión, pueden no obstante regocijarse. Po­
lo ha editado jxjr su propia cuenta tres 
películas, la última de las cuales terminó 
hace siete meses y aunque todavía no 
han llegado a España, es de creer no tar­
darán en ser presentadas en nuestro mer­
cado. Eddie tiene grandes esperanzas en 
estas producciones, en las que nos asegura 
puso todo su entusiasmo y aptitudes. Sus 
argumentos fueron cuidadosamente selec­
cionados por mí, nos dijo el admirado ac­
tor, y hasta los títulos «Ea hora terrible», 
"El odio feudal» y «Ea mano armada» 
fueron objeto de un detenido examen.

Al pedirle nosotros su opinión sobre la 
producción española, nada pudo decirnos 
por no haber visto hasta la fecha ninguna 
película editada en nuestro país. ¿Será 
esto cierto, o será tal vez un gesto de de­
licadeza por no confesar lo pobre y defi­
ciente de nuestra producción ? Si es lo 
primero, constituye para nosotros una 
vergüenza, pues demuestra palpablemen­
te lo difícil que es programar nuestras 
cintas en el extranjero, y si la causa de 
su mutismo fué por no herir nuestra sus­
ceptibilidad, agradezcamos al inteligente

^

E l  fa m o s o  a tle ta  y  a c t o r  c in em a to g rá fico  E d d ie  P o lo ,  q u e  a c a b a  d e  a c tu a r  en  e l  te a tr o  G o y a  d e  B a r c e -  
c e lo n a , y  q u e  s e  p r o p o n e  r e a liz a r  u n a  to u r n é e  p o r  E s p a ñ a

actor este bello gesto de fconmiseración.
Eddie Polo, que conservaba un grato re­

cuerdo de su primer viaje a España, ha 
aprovechado la primera oportunidad que 
se le ha presentado para estar nuevamen­
te entre nosotros. Siente verdadero en­
tusiasmo por nuestra patria a la que no 
cesa de prodigar sus elogios y la admira­
ción que sus bellezas le han causado.

En una conversación que días pasados 
sosteníamos con el popular actor, pudi­
mos apreciar el gusto con que tomaría 
parte en alguna cinta de asunto español 
y editada en cualquiera de las bellas re­
giones españolas.

¿No sería factible que cualquiera de 
nuestras manufacturas aprovechase la 
oportunidad de encontrarse entre nos­

otros un actor, que, cual Polo, cuenta con 
grandes simpatías, no solamente en nues­
tra nación si no en el mundo entero, y 
aprovecliase esta oportunidad para editar 
una película en la que figurase como pro­
tagonista ? Creo que tanto artística como 
comercialmente sería un éxito para la 
casa que acometiera tal empresa, pues con 
el nombre de Polo podía fácilmente in­
troducirse esta producción en el mercado 
extranjero, hoy «casi vedado a la produc­
ción nacional.

Es de esperar que alguna de las edito­
riales cinematográficas que hay en Espa­
ña se aperciba de lo que representaría co­
mo acierto artístico y comercial una pe­
lícula española interpretada por Polo.

L u is  D a u r e o
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€N E L  E X T R A N JE R O

Ha m u e rto  N o ve lli

El mago de la escena italiana, Amleto Nove- 
lli, ha fallecido. El gran trágico interpretó varias 
películas de asunto histórico, entre ellas «Quo 
Vadis?», «Marco Antonio y Cleopatra», «Julio 
César» y otras, demostrando tener para la pan­
talla tan excepcionales cualidades artísticas como 
para el teatro. La última película in­
terpretada por el genial actor, ha si­
do «El corsario».

El arte mudo y el dramático pierden 
con Amleto Novelli uno de sus más 
ilustres intérpretes.

Dem pseyy a rt is ta  de c in e

En la Maison Blanche se ha discu­
tido un contrato de Jack Derapsey. El 
diputado Treadway, ha hecho la de­
claración siguiente :

«— Ŷo propuse que la Comisión (Fe­
deral Trade Commission) haga una in­
vestigación a causa del nuevo contra­
to de Jack Dempsey, del que hablan 
todos los periódicos. Alguno acaso me 
dirá por qué M. Dempsey, el boxea­
dor, debe cobrar un millón de dóla­
res por hacerse artista cinematográ­
fico. El es, probablemente, un buen 
boxeador, mas yo ignoro que él sea 
un actor y que aquella cualidad valga 
un millón de dólares.»

Y  continúa en la Maison Blanche 
discutiéndose oficialmente acerca de 
los salarios excesivos.

A  pesar de todo, nos consta que 
Jack Dempsey ha comenzado ya a 
impresionar la primera película de su 
contrato.

Fpanx; K eenan en p e l i ^ o

Frank Keenan ha sufrido un serio accidente de 
automóvil.

¡N lary P íc k fo rd  y la  P a ro m o u n t

Ultimamente ha circulado el rumor, en una par­
te de la Prensa americana, de una aproximación 
entre Mary Pickford y la Paramount. Y  se da co­
mo probable que la célebre y gentil artista vuelva 
a impresionar para su antigua compañía. Estas 
informaciones son completamente inexactas y ca-

P le ito  p e rd id o

Enric von Stroheim ha perdido el 
proceso que se le seguía, siendo con­
denado a pagar, semanalmente, la 
cantidad de 75 dólares a su primera 
esposa para la educación y sosteni­
miento de su hijo Enric von Stroheim 
Júnior.

P a ra  im p r e s io n a r  d o s  
p e líc u la s

Donatien acaba de salir para Suiza 
a donde va a impresionar una pelícu­
la titulada «La princesa Lulú».

La distribución comprende los nom­
bres siguientes : Gil-Clary y Lucienne Legrand 
(que interpretará el papel de Princesa) y Dona­
tien. Bellaigne, Botcheff y  G argom ; operador, 
Dubois. Los exteriores serán tomados en las ori­
llas del lago de Génova.

— M. Gastón Ravel va a comenzar a trabajar en 
«Le gardien du feu», tomada de la novela de 
Anatole de Braz. La película, editada por la «So- 
ciété des Films de Francés, será impresionada en 
los parajes pintorescos de Bretaña y figurarán, 
como protagonistas, M. René Navarre y Mlle. El- 
mire Vautier.

U n a  p e líc u la  de L u b its c h

Ernst Lubitsch, se ha comprometido a terminar 
una película para la manufactura Famous-Players 
Lasky. Las escenas del film serán escritas por 
Erntsch Lubitsch y Hans Kraly. La acción se 
desarrollará en Nueva York, en 1924. El primer 
artista contratado por Lubitsch es Lew Cody ; 
pero se ignora aún quien será la protagonista, 
aunqilb se cree que Pola Negri trabajará en esta 
producción. Ernst Lubitsch volverá después a la 
Warner Brothers, pues él dirigirá a. Mary Pick­
ford en dos films.

R e gre so
Ha regresado de Europa, Claire Windsor

El famoso matador de foros PeJracho, célebre también como actor 
cinematográfico desde que interpretó la película «Pedruchoii, cuya 
novela fué publicada en «Obras maestras del cine-», y  que és por su 
asunto una de las más bellas, originales y  emocionantes comedias 

dramáticas estrenadas en esta época

recen de fundamento ; se han lanzado después 
de una conferencia entre Mary Pickford y Adol­
fo Zukor. Según éstas, la conversación tuvo por 
objeto repartir entre Mary Pickford y la Para­
mount vientiun films que la encantadora artista 
devuelve y algunos de los cuales fueron hechos 
para esta manufactura.

Mary Pickford ha adquirido once de aquellas 
antiguas producciones, quedando las diez restan­
tes en poder de M. Zukor.

C o m p ro m is o
Luoiza Fazenda se ha comprometido con Jack 

White, director de Mesmair Comedies a concluir 
una serie de doce comedias, género Mack Sennett.

La  e le g a n cia  y el a r te  de G lo ria  
S w a n s o n  en «U n  e s c á n d a lo  de 

s o cie d a d »

Gloria Swanson, bella y popular actriz de la 
Paramount, a quien el público neoyorquino ha 
aplaudido atronadoramente en sus últimas pelí­
culas, intituladas «Zaza» y cEl colibrí» (The 
Humming Bird), acaba de aparecer en la pan­
talla de uno de los principales teatros del Broad- 
way, interpretando el papel de protagonista de 
la hermosa película «Un escándalo de sociedad», 
impresionada en el estudio de la Paramount en

Long Island (Nueva York), bajo la dirección de 
Alian Dwan. A  parte del valor artístico de la 
película. «Un escándalo de sociedad» es una de 
las producciones cinematográficas más lujosa­
mente presentadas en los últimos meses. Gloria 
Swanson, famosa siempre por la elegancia con 
que viste, luce en esta película una serie de 
bellísimos trajes, que llaman poderosamente la 
atención del bello sexo... y del feo. La elegan­
cia con que Gloria Swanson aparece en la pan­
talla en esta película, contrasta de una manera 
notable con la indumentaria de un granuja pa­
risién en que apareció en la aplaudida película 

de costumbres apaches «El colibrí», 
en la interpretación de la cual Gloria 
Swanson está inimitable e insusti­
tuible.

Alguno de los críticos que asistie­
ron a la primera exhibición de la pe­
lícula «Un escándalo de sociedad, im­
presionado por la gran variedad de 
elegantes trajes exhibidos por la gran 
actriz, dijo que ésta era película «de 
la moda».

EN M A D R ID

H a c ia  e l  té r m in o  d e  la  te m p o r a d a .  
— La temporada oficial se acaba, días, 
semanas, en todo caso, le quedan. Es 
cosa perdida. La temporada, aunque 
algún empresario se obstine en alar­
garla, se termina. Podrá durar más o 
menos, pero, irremisiblemente tiene 
que morir ; el calor ha dictado ya su 
sentencia de muerte. Está desahuciada 
por los médicos— empresarios en este 
caso— que no hacen nada por prolon­
gar su corta vida, la dejan como cosa 
perdida. Y  en realidad, es cosa per­
dida. El calor, el sofocante calor ma­
drileño, que ni ventiladores ni puertas 
abiertas ni terrazas i ni nada aparta, 

|l quita al público las poquísimas ganas 
que tiene de ir al cine. Y  así sucede 
que si entráis en un cine os figuráis 
entrar en un solitario almacén de si­
llas y butacas, muy bien colocaditas, 
pero que nadie se interesa en visitar­
las y mucho menos en comprar. De 
seguro que si esas butacas y sillas no 
estuviesen bien sujetas al suelo, echa­
rían a correr, lejos, muy lejos de los 
cines ; porque j cuidado que deben su­
frir estos días las pobrecitas I ; sudan 
de una manera que da pena verlas y 
si os sentáis en ellas veréis como, sin 
quererlo, os agarran tan fuertemente, 
como si nosotros las refrescáramos, 
que trabajo os cuesta despegaros, es­
pecialmente esa parte del cuerpo tan 
delicada, tan blanda, tan redonda, cu­

yo nombre tan mal suena al oído y  que por esto 
no cito.

Pero más lástima, mucha más lástima, infinita 
más lástima, que esas butacas y  sillas, me inspi­
ran los acomodadores que en verano adelgazan 
lo que en invierno engordan. Sudan tanto los 
pobrecitos, que algunos pierden el jugo y se que­
dan en los mismísimos huesos, j Oh, a lo que 
obliga el panecillo diario i

Creo que, aunque me muriese de hambre, yo 
no sería acomodador nada más que en invierno, 
porque en los días de calor— primaverales o esti­
vales—  ¡ni un espectador que dé la más insignifi­
cante propineja !...

Y  ya que de sudores he hablado, ¡ lo que debe 
sudar el empresario estos días para cubrir gas­
tos I...

Quitad a unos pocos empresarios que sintien­
do la fiebre del «refrito» reestrenan viejas pelícu­
las, y quedará la mayoría de las empresas que 
todavía— afortunadamente— continúan programan­
do excelentes films.

Una de ellas es la titulada «Almas en venta», 
novela cinegráfica de Rupert Hughes sobre la vi­
da de los artistas del «ecren» en Hollywood. Para 
cuantos se relacionan con el séptimo arte esta 
película de la Goldwyn, es interesantísima, por 
aparecer en ella los inmensos estudios yanquis y 
los métodos que se emplean en Yanquilandia pa-

£ L  C i N E

I N E M A T O G I R A F I A

A

La deliciosa y  estupenda Mate Rüse, estrella de lo 
Nordisk-film, que interpreta el principal papel feme • 

nina de «Espejos del alma»

ra impresionar películas. Los cinematografistas 
españoles pueden aprender en esta película a ha­
cer películas. Su argumento— historia de una mu­
chacha que llega a «estrella»— emociona. Es esta 
película una lección de perfección fotográfica : las 
escenas del paso del tren por los arenales del 
desierto de Arizona son estupendas. Posee, ade­
más, «Almas en venta», la novedad de que en 
su interpretación cooperan la friolera de 3 5  ar­
tistas de la pantalla— (Charlot, George Walsh, 
Alice Lake, Florence Vidor, Elliot Dexter, June 
Mathis, Kathíyn Williams, Anita Stewart, etc.)—  
sin contar a los principales protagonistas : Eleanor 
Boazdman, Bárbara La Marr, Mae Buch, Frank 
Mayo, Richard Dix y Lew Cody.

Otras películas proyectadas recientemente en 
los cines madrileños y que merecen, asimismo, 
destacarse, son : «No escriba usted cartas», cine­
comedia, «Cadenas rotas», por Piria Menichelli, 
«No me olvides», creación de la ingenua Bessie 
Love, «Juventud», vodeville, «Carrera de obs­
táculos», chistosísima película cómica, «La Da­
ma de Monsoreau», según la obra de Dumas, y 
«El príncipe escultor». —  GuMUCIO.

EN B A R C E LO N A

K a rl L a e m m ie  a E sp a ñ a

A  últimos del próximo mes de junio, embar­
cará en Nueva York, con rumbo a Noruega, Sui­
za y España, el Presidente de la manufactura 
americana Universal Pictures Corporation, Mr. 
Cari Laemmie.

El padre de la cinematografía norteamericana, 
nombre con que es conocido en Yanquilandia 
este gran financiero, tenía grandes deseos de co­
nocer nuestra nación y aunque varias veces se 
ha anunciado su visita a España, las múltiples 
obligaciones que constantemente pesan sobre él, 
han dilatado el tan deseado viaje.

Hoy ya- podemos anunciar oficialmente, que 
el señor Laemmie nos honrará con su visita a 
mediados de julio próximo, siendo Barcelona una 
de las poblaciones que más detenidamente visi­
tara aunque no dudamos que por su gran tem­
peramento observador, no dejará de admirar las 
muchas bellezas que otras regiones encierran.

M r . Ja c q u e s  H a ick
Procedente de París ha llegado a Barcelona el 

notable cinematografista francés Mr. Jacques 
Haick. Motiva su visita la realización de un dete­
nido estudio de nuestro mercado, con objeto de 
conocer los gustos y temperamento de nuestro 
público, a fin de crear en consecuencia una im­
portante sociedad para la producción de pelícu­
las, basadas en sus extensos conocimientos del 
ramo, y en los resultados del análisis artístico 
que está efectuando.

L a  d ire c c ió n  de la  G o ld w yn  
en B a rc e lo n a

Han entrado a foi mar parte de la dirección de 
la sucursal en Barci.lona de la Goldwyn Cosmo- 
politan Corporation los distinguidos cinematogra­
fistas, nuestros buerios amigos don Manuel Carre­
ras y  don Román Solá.

Dados los conocimientos de los señores Carre­
ras y Solá, les auguramos un éxito en su gestión 
comercial.

L o  que se  ve en la s  p a n ta lla s

K u r s a a l y  S a ló n  C a ta lu ñ a . —  En estos salones 
se ha proyectado «Redención», preciosa comedia 
dramática presentada al estilo americano e in­
terpretada por la genial estrella Norma Talmad- 
ge, que como siempre, presenta en este film 
unas toilettes elegantes.

También se estrenaron «El ala del amor», ex­
clusiva de asunto pasional, que se desarrolla en 
la vida de aviación, interpretada por la hermosa 
artista francesa Marta Ferrare, y la magnífica ex­
clusiva «Las esposas de los hombres ricos», en 
la que se refleja exactamente el moderno am­
biente de la alta sociedad y  de cuyo asunto se 
derivan máximas de gran valor moralista. Esta 
comedia fué un éxito por el realismo y  acierto 
con que ha sido tratado el tema y por la sober- 

creación que la gentil artista americana Clai­
re Windsor y el conocido actor House Peters, 
efectúan en la interpretación de los protago­
nistas.

P a th é  C in e m a  y  S a ló n  R e in a  V ic to r ia . —  Ha 
sido estrenada con éxito la comedia de aventu­
ras «El barranco de la muerte», por el atleta 
Luciano Albertini.

Un estreno, verdaderamente sensacional, fué 
el de «Manual del perfecto casado», interpretada 
por un magnífico elenco en el que figuran los 
artistas Norman Kerry, Clara Windsor, Mae 
Busch y  Elena Chadwick.

El asunto de «Manual del perfecto casado» es 
graciosísimo y chispeante de ingenio.

También se estreno «Almas en venta», inte­
resante y original novela basada en la vida de 
los artistas cinematográficos, y en la que toman 
parte treinta y cinco estrellas de la pantalla, 
constituyendo otro gran éxito.

C o lia e u m . —  Se estrenó una deliciosa comedia 
americana del Programa Ajuria, titulada «fPor 
qué tanta prisa?»

El asunto de esta película es muy original y 
divertido, y en su interpretación figura como 
protagonista el malogrado artista Wallace Reid.

EN P R O V IN C IA S  

B a d a lo n a

C in e  N u e v o .  —  «Las dos huérfanas y  «El pri­
sionero de Zenda».

T e a tr o  P ic a ra l. —  Con gran éxito actuó el pa­
sado viernes la compañía de Luis Calvo. El do­
mingo se proyectaron «Cri-cri», «Las garras del 
águila», «La vuelta al mundo en 18 días» y «El 
triunfo del honor» ; y los números de varietés 
Fred Williarns, extraordinario artista siluetista, y 
los aplaudidísimos duetistas cómicos Los Ange- 
Laya. El sábado próximo «El buen camino».

C in e  Z o rr illa . —  Se proyectaron «La princesa 
Esmeralda», «Un frac para dos» y «Casimiro en 
Los Angeles» ; fué muy ap’audido el jazz-band 
Estevens.

Cine Ficforia. —  Anuncian «La batalla» y «La 
sin ventura». —  P a c o  B.

G ra n o lle p s

P r in c ip a l  Cine. —  Se pasaron «El emperador 
de los pobres», «Juventud de príncipe» y «Un 
señorito lampista». En breve «La Dolores».

M u n d ia l  C in e . —  Las peí culas «El pescador 
de perlas», «La pianista», «Bajo el disfraz del 
amor» y «Nicomedes, buscador de perros.» La 
cancionista Pepita Odena gustó. Pronto, Pilar 
Alonso.

C e n tr o  C a tó lic o . —  La Joventut Artística ha 
representado L lu ite a  ru ra ls  y E l  fa n ta s m o  d e  S a n i  
Telm, obteniendo un grandioso éxito. —  ANTO­
NIO G a s s e t .

M a ta ró

C la v é  P a la c e . —  Sin funcionar.
M o n u m e n ta l  B o s q u e .  —  «El hombre que se ca­

só con su esposa», «Sonando el cuero o el boxea­
dor aristocrático», séptimo round, y  «El Chico y 
Charlot». Luego debutó el joven barítono mata- 
ronés Felio kreginall que fué aclamado; su voz 
es muy agradable y  su dicción clarísima, condi­
ciones para triunfar. Eugenia Roca fué suma­
mente aplaudida. Su presentación es fastuosa y 
su repertorio del mejor gusto.

Cine M o d e r n o . —  «La casa del misterio», «La 
torre de Nesle» y otras.

C in e  G a y a rre . —  La primera jornada de «Los 
enemigos de la mujer» y «El 15 preludio de 
Chopin».

S o c ie d a d  ¡ris. —  La excelente compañía Fre- 
mont-Calvó viene actuando con éxito en este co­
liseo ; ha representado A  u cella  d e  p a s  y M a r its  
in g e n u a . —  V. BoRRÁS B.

P a lm a  de M a llo rc a

T e a tr o  P r in c ip a l . —  «La llama de la vida», 
«No hay rosal sin espinas» y «La duquesa Mis­
terio» .

7 c a iro  B a le a r . —  Se ha presentado la nueva 
cupletista mallorquína Sita Bosch, que tiene voz 
y  gracia. Fué muy aplaudida. En películas «Per­
las de Oriente» y «Un día de placer».

T e a tr o  L ír ic o . —  «La sin ventura» y los Bailes 
Rusos.

T e a tr o  Kieforia. —  La serie «Huellas perdidas». 
La compañía de Francisco Fuster ha puesto en 
escena E s  s a q u e o  d e  sa  p la s a  y  J e s ú s ,  q u e  éa g ra n  
C iu ta t  I

L a  P ro te c to ra . —  «Carpanta» y «Lucrecia Bor-
gia».

Cine M o d e r n o .  —  «Maciste, príncipe aventu- 
reo», «El paraíso nevado», «Más allá de los sue­
ños» y «El secreto de alta roca».

T e a tr o  P r in c ip a l  (La Puebla). —  «El gran mis­
terio del radio» y otras.

C in e  D o ré . —  L a serie «Las dos niñas de P a ­
rís». — Bobina.

V illa n u e v a  y G e ltrú

T e a tr o  Bosque. —  «Los hijos de nadie» ha si­
do un éxito; se han inaugurado los miércoles 
de moda con la cinta «María del Carmen».

O r fe ó  V i la n o v í .  —  La agrupación de este lo­
cal ha representado el drama R e ix e a  e n  f o r o ; la 
concurrencia acogió la obra con agrado, aplau­
diendo a los intérpretes, que hicieron una crea­
ción en sus papeles; después se puso en escena 
el divertido sainete E l  Hit d e l  c a p itá , en que ob­
tuvo un triunfo el aficionado José Vidal. Duran-

Gunnar Tolnaes, es uno de los ases de Nordish-film, 
cuya manufactura ha estado sin filmar una larga 
temporada, volviendo ala actividad cinematográfica 

con «Espejos del alma»
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te loa entreactoa el inteligente proíesot Roque 
Beinadó ejecutó a! piano deliciosas piezas musi­
cales que fueron del agrádo del público.

C ir c a lo  C a tó lic o . —  La Sección Artística, si­
guiendo su plan no interrumpido de éxitos, ha 
obtenido el aplauso del público en el drama So- 
ie r ra t, distinguiéndose de una manera muy no­
table el joven J. Mateu. —  E l  GRUPO DE Vi- 
LLANUEVA.

S itges
T e a tr o  E l  R e t ir o .  —  Se proyectaron «Tenor» 

y cRigudí gana el primer premio». Después ac­
tuó la troupe Sibaritas, que tuvo mucho éxito 
por lo variado de su trabajo.

P r a d o  S u b u r e n s e .  —  La com pañía  de  com e­
dias T orm o-L lorens, q u e  tuv ieron  u n  g ran  éxito 
rep resen tan d o  L lu v ia  d e  h ijo s , —  ANDRÉS Ba­
tista .

V a le n c ia

P r in c ip a l. —  La compañía Díaz-Artigas estre­
nó con éxito la adaptación escénica de F o r tu n a to  
y  J a c in ta , de don Benito Pérez Caldos.

A p o lo ,  —  Continúa la actuación de la compa­
ñía Cobeña-Oliver, estrenando últimamente el 
cuento poético de Marquina E l  p o b r e c i to  ca r­
p in te r o ,  que gustó mucho.

E s la v a , —  El estreno de la comedia de Pepe 
Angeles, E l  a n ó n im o ,  siendo celebrada por el 
público.

N o v e d a d e s .  —  Estrenaron la comedia valen­
ciana de J. Comes, E l  n e g o s i . . .  e s  e l  n e g o s i . . .

En películas fué lo más saliente :
L ír ic o . —  «Animales como los hombres».
M o d e r n o . —  «La Arlesiana».
G ra n  T e a tr o . —  «El león de Veneciaa. 
O lim p ia .  —  «La famosa señora de Paire» v

«El castillo de los fantasmas», 
der. —  A . L. A .

T a r r a g o n a

por Max Lin-

S a ló n  M o d e r n o . —  La elegante y  gentil can­
cionista Silvia Campos, que tuvo mucho éxito y 
el artista enciclopédico Gran Elias, que fué 
aplaudidísimo por la variedad de su trabajo.

En películas, la tercera y cuarta jornada de

«La Dama de Monsóreau» y «La rosá de Flan- 
des».

T e a tr o  C in e .  —  «Almas en venta», «Corazón 
de lobo y  «La hija del hospicio».

C o lis e o  M u n d ia l .  —  La compañía Rivera-De 
Rosas puso en escena L o s  m u e r to s .  El pericón 
nacional argentino gustó extraordinariamente. —  
L lorens.
C a rta g e n a

S a ló n  S p o r t .  —  La magnífica película en cin­
co partes «Amor que vence» y  otras.

T e a tr o  M á iq u e z .  —  Se entrenó la gran cinta 
«Niniche». —  ReqUENA.

C a le lla
Cine A n c o r a .  —  «El terremoto» gustó mucho, 

así como la película de risa «Miguitas aprende 
boxeo».

Sa/ón C in e m a .  —  Proyectaron «La Dama de 
Monsoreau», «Esposas frívolas» y «Charlot, pa­
tinador». —  N. BellsolX.

Z a ra g o z a
T e a tr o  P a r is ia n a . —  Continúa con éxito la 

compañía de María Palou, que ha vuelto a re­
presentar C a lla , c o ra zó n , de Felipe Sassone, y 
E l  a m a  d e  la c a sa , de Martínez Sierra.

T e a tr o  P r in c ip a l. —  La Alsaciana, por la com­
pañía de Luis Ballester y «Las sombras en re­
lieve». que siguen llamando la'atención por lo 
original del truco.

S a ló n  D o ré . —  Hemos visto al valiente mata­
dor de toros Pedrucho en la película «Pedrucho», 
de que es protagonista. «La sin ventura» y «La 
tragedia del correo de Lyon».

C in e  V ic to r ia . —  «Él puente de los suspiros», 
«Las niñas del coro», «El joven Medardus» y 
otras. —  T ony C astle.
M é rid a

S a ló n  C in e m a  M o d e r n o . —  «En el palacio del 
Rey», de gran éxito, «Corazón de lobo» y «Char­
lot en día de paga». La orquesta Ruiz-Díaz es- 
tuw o insuperable por la ejecución y  por lo ex­
quisito de su repertorio.

La monísima bailarina Esperanza Fernández 
cosechó muchos aplausos.

Sa/ón T e a tr o . —  «Juana de Arco» y la cómi­
ca «Carrera divertida». —  FERNANDO RODRÍGUEZ.

T á r r e g a
T e a tr o  M o d e r n o . —  En películas «Almas en 

venta» y «Charlot y  el Chico». El duetto a trans­
formación Les Durand representó «La casa de los 
escándalos» en la que intervienen treinta perso­
najes, haciendo estos artistas, que han gustado 
mucho, maravillas de transformación. Termina­
ron con «Los discos vivientes», que entusiasrna- 
ron a la concurrencia. La presentación esplen­
dida. —  M. L ara.

D o u g la s  y  M a r y
Esta misma semana seguramente llegarán a 

Barcelona los popularísimos actores cinemato­
gráficos Douglas Fairbanks y  Mary Pickford.

La empresa de esta Revista publicará a su lle­
gada un suplemento extraordinario dedicado a 
los eximios intérpretes de la pantalla que se ha­
llan en España en viaje de estudio.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE
—  m o n t a d a  c o n  

A L A M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 10-BARCELONA

C o m p r e  u s t e d  e l

A l m a n a q u e
L u jo s a m e n te  e d ita d o , co n  u n a  m a g n ífica  p o rta d a  en c o lo re s  en la  q ue  a p a re c e  la  «es  
t r e lla »  n o rte a m e ric a n a  B A B Y  P E G G Y  en u n a  fo to g ra fía  h e c h a  e x p re s a m e n te  p a ra  E L  C IN E, 
y u n  in te re s a n te  s u m a rio  en el q ue  f ig u ra n , e n tre  o tro s  o r ig in a le s , lo s  s ig u ie n fe s í

Santordl. -  Pronósticos para las personas nacidas en todos los días del año -  Juicio del año. -  ¿Quién ha inventado el 
cine?. -  Mascarillas de Mary Pickford, Charlot, Max Linder, Hoot Gibson, Perla Blanca, Nonna Talmadp y otros artistas 
cinematográficos.— Galería de actores cinematográficos.— Como se hace E l C ine. — La superstición rgumen os
de las películas más importantes estrenadas durante el año 1923. — El año cinematográfico. — La moda en e cine. o que 
será el cine en 2024. — El teatro en 1923. — «Blanca Luzs el cuplé de éxito para 1924. -  Los amores secretos de los í^yes 
Lapropaganda de la cinematografía española en el extranjero.— Los actores del film muertos durante el año '^23. irecto 
rio cinematográfico de España.— Las superproducciones para 1924. —Las nuevas orientaciones cinematográficos y - egancias.

A d e m á s , p u b lic a  e n tre  o tro s , in te re s a n te s  o rig in a le s  l ite ra r io s :

1924, versos festivos, por J. Enrrique Dotres. — Los dos locos, novela de la Rusia Roja, por J. Kessel. ■ La cinemato- 
grafía en España, por Cari Laemmie, Director general de la «Universal». -  Mañana, crónica literaria, por Eduardo Carballo. 
— Impresiones, poesía escrita expresamente para el Almanaque de E l C ine, por Vicente Diez de Tejada- «Angelus», crónica, 
por Miss Loyal.— Recuerdo, cuento, por Angel M arsá.- El peregrino del dolor, por Carlos Sáinz de Baranda, etc., etc.

C o m p le ta  este  v o lu m e n  el D IR E C TO R IO  DE A R T IS T A S  C IH EW IA TO G R Á FIC O S m á s  c o m p le to  que 
se  ha p u b lic a d o  en E s p a ñ a .

G ra n d e s  re g a lo s  a lo s  c o m p ra d o re s  P re c io : 1*50 p ta s . e je m p la r

Los pedidos a la Administración de EL CINE, Villarroel, 12, B arcelona ; Para los suscriptores de EL CINE 1*10 ptas. ejemplar
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A R G U M E N T O S D E  P E L IC U L A S

E S P E J O S  D E L  A L M A
P ro d u c c ió n  N o rd is k -F ilm s

En  el ambiente frívolo y perfumado de un 
teatro de varietés Armando de Valory, con­
de la Gueriniere, acompañado de su tío 

el conde de Glasson. ve, reclamada su atención 
por la presencia en la escena de una bellísima 
mujer, de significante mirada, que pren<fe con 
las redes de su hermosura, al que en aquel mis­
mo instante acaba de verla por vez primera.

(E s posible que mientan unos ojos como aque­
llos? Aquella sonrisa tan pura, ¿podría ser fal­
sa ? El joven conde de la Gueriniere cree a cie­
gas en la sinceridad de todo el mundo. Esto es 
causa de que continuamente sea reprendido por 
su tío.

Armando cree cosa fácil adivinar a través de 
los ojos los abismos del alma... y esta noche se 
siente vivamente atraído por los ojos de Violeta, 
la bellísima artista. Dispuesto a conseguir su 
amor, manda su tarjeta al camarino de Violeta, 
la que la desecha. Armando no ceja, sin embar­
go, en su empeño y se presenta ante la que es 
dueña de sus pensamientos.

Ante la actitud fría de la artista, Armando se 
retira no sin antes afirmarle que nada ni nadie 
acallará su pasión.

Han pasado unos días y Armando cada vez 
más enamorado se entrega por completo a aque­
lla pasión. Los ojos claros de la artista turban 
su serenidad. ¿Qué clase de mujer es Violeta? 
Els una mujer peligrosa como opina el conde de 
Glasson. Armando lo ignoraba, pero loco de 
amor por ella un día decidió llevarla al castillo 
de la Gueriniere.

Los tíos de Armando reciben con una correc­
ción exquisita, pero fríamente, a Violeta.

A l correr de los días la amistad entre los dos 
jóvenes va en constante aumento. En la propo­
sición de Armando para que ella pueda aban­
donar la carrera teatral, cree ver Violeta un fin 
muy en pugna con sus delicados sentimientos, y 
trata de huir de aquel hombre que empezaba a 
reinar en su corazón. Pero Armando de Valory 
dándose cuenta de la interpretación dada a sus

E x c lu s iv a  “ S elecciones Capitolio*’

nobles propósitos, se mira en aque­
llos ojos, claros espejos de un alma 
de mujer. ¿ Qué vería a través de 
ellos ya que en aquel mismo ins­
tante prometió hacerla su esposa ?

La familia de Armando de la más 
rancia nobleza, ve con disgusto esta 
unión desigual. Un medallón de bri­
llantes que posee Violeta, es apro­
vechado por la familia para poner 
en duda la honorabilidad de la an­
tigua artista, y  con ello despiertan 
los celos de Armando que trata de 
buscar los ojos de la joven el temido 
engaño. Pero una vez más vencieron 
aquellos ojos de tan serena traspa­
rencia.

Ni después de ser los esponsales 
cosa hecha desistió la familia de Ar- 
*mando de romperlos, celosa de la 
limpieza de sus blasones. Y  con to­
da solemnidad tratóse del asunto en 
consejo de familia.

Armando, para demostrar a sus 
parientes la nobleza del amor de Violeta, les 
propone una prueba. Y  llama a su amada para 
darle una triste nueva ; para decirle que se halla 
en la miseria. Ante la admiración de los blaso­
nados parientes, Violeta recibe con indiferencia 
la noticia y casi la alegra, porque así Armando 
tendría más horas para consagrar a su amor.

Durante la noche siguiente la antigua artista 
había desaparecido del hogar de Armando, de­
jando un extraño mensaje, redactado en la for­
ma siguiente :

«Me marcho con el hombre que tenía mi pro­
mesa.»

Meses después en una noche de tempestad una 
mujer arrastrándose bajo el cielo inclemente, lle­
gó hasta las puertas del castillo de la Gueriniere.

Era Violeta.
No se llamaba así, sino Sonia Mirko, y  era hija 

del conde Mirko. Cuando la muerte llamó al

/ <

V 1

h :

In te r e s a n te  e s c e n a  d e  i B s p e j o s  d e l  a lm a t, q u e  lla m a r á  la  a te n ­
c ió n  p o r  s u  a rg u m en to

padre, éste le hizo jurar que se casaría con su 
primo Miguel, al que nombraba administrador 
de todo su patrimonio. Pero Miguel Mirko era 
un malvado que gustaba de embriagarse, y  con 
malsana complacencia humillaba a su prometida 
haciéndole ver que deseaba sus riquezas, no su 
amor. Desesperada por la infame conducta de su 
primo abandonó la casa paterna y  para que Mi­
guel no la encontrara, la fugitiva borró toda la 
hueUa de su vida anterior, entrando en la vida 
del teatro bajo un nombre falso. Y  la condesa 
Sonía Mirko se transformó en Violeta, la artista 
de varietés.

Halló a Armando de Valory, el hombre que 
lo fue todo para ella. Pero Miguel Mirko había 
hallado el rastro de sus pasos y  le había recor­
dado que la palabra dada a un moribundo era 
sagrada.

Se adivinaba una amenaza en las palabras del 
primo y  Sonia vióse obligada a escribir aquel 
mensaje de despedida que ya conocemos, trai­
cionando así a su propio corazón.

No. No mentía aquella mujer. Sus ojos, espe­
jos de un alma noble, quitaron a Armando de 
Valory toda sombra de duda.

Cuando ya el perdón abría los brazos amantes, 
la pclicía se presenta en el castillo de la Gueri­
niere reclamando a la condesa Sonia Mirko, acu­
sada del asesinato del conde Miguel, su pro­
metido.

Los ojos de Sonia, fieles espejos del alma, re­
velaron al amante su inocencia.

La condesa Sonia fué interrogada por el juez 
instructor. La muerte de Miguel Mirko estaba 
rodeada de misterio. Según el policía que detuvo 
a Sonia. ésta, después de matar a su primo y 
hallando cerrada una puerta, huyó por otra de la 
que había desaparecido la llave.

Es en vano que Sonia trate de demostrar su 
inocencia, Pero Armando de Valory, que cree 
firmemente en ella, pide que se le permitan hacer 
algunas investigaciones en el lugar del suceso. 
Unos días después tuvo lugar un segundo inte­
rrogatorio. Armando había hallado la llave per­
dida y reconstruyendo el hecho justificó plena­
mente que la muerte de Miguel Mirko fué de­
bida a un accidente fatal. Y  tras el proceso en 
que resplandeció la inocencia de Sonia se efec­
tuó la anhelada boda, y los ojos de Sonia, es­
pejos de su alma pura, resplandecieron como

O tra  e s c e n a  d e  « E sp e jo s  d e l  almat> e n  la  q u e  a p a r e c e  K a te  R á s e  s e n c illís im a  c o n  s u  tr a je  d e  n o r ia

nunca.

FIN

STOCK SUIZO
Lauria, 2-Ausias March, 1 - BARCELONA

El más exquisito gusto en
B o r d a d o s ,  P u n t i l la s ,  M a l l a s ,  
C u e l lo s ,  O r g a n d ís ,  O p a le s  y

novedades para la M o d a
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E S T R E N O S  Y B E N E F I C I O S

H o l a , q u erid o  Ju an illo ! ¿S igues tan  o p ­
tim ista com o la sem an a  p asa d a?

—No seas ganso, am igo  Teófilo. H as 
d e  saber q u e  e l crítico, si h a  d e  cum plir esc ru ­
pu losam ente su  m isión, n o  p u ed e  ser n i o p ti­
m ista  n i pesim ista .

— i A h ! ,  ¿ lu eg o  tú  eres u n  crítico?
__j C laro q u e  lo s o y ! C ritico es el q u e  an te

u n a  obra lite raria  o  d e  a rte  sab e  seña lar los 
ac iertos y  los defectos q u e  la  obra tiene. Esto 
req u ie re  u n  esp íritu  m uy sutil, m u y  cultivado y  
m u y  am plio , p u e s  no todo e l q u e  se en fron ta  
co n  u n a  obra e s  capaz d e  d istingu ir las ca lid a ­
d es  y  m atices q u e  h ay  en  ella.

— P ues yo conozco esp íritus q u e  después de 
cu ltivarse m u ch o  no d an  m ás  q u e  hortalizas. 
D eb e  consistir e n  q u e  son esp íritu s  de  regadío . 

— ¿L o d ices p o r m í, T eófilo?
— ¡D ios m e  lib re . Juan illo !
-—Siendo así te  contaré m is im presionés de  

e s ta  sem ana.
•—Sabes q u e  siem pre te  oigo con  gusto.
— P ues em pecem os. L a  n o v ed ad  es e l nuevo  

cu ad ro  d e  la  revista Bric a Brac  titu lado  .El 
cow -boy en  e l estam inet» , q u e  in terp re ta  E d d ie  
P o lo , el fcimoso sas» d e  la  pan talla .

— ¿E l au tén tico  Polo?
—No conozco m ás q u e  u no  com o actor d e  c i­

ne, au n q u e  n o  p u ed e  negarse q u e  existen o tros : 
e l P olo  N orte, e l Polo  de  O riv e ...

— ¡C histes n o !
— A delan te , en tonces. N uestro  cam arada de  

redacción  D au reo , h a  ce leb rad o  u n a  in terv iú  con 
E d d ie  Polo ; lee  lo que d ice este  com pañero  y  
sob re  d e le ita rte  con  su p rosa  m e  ahorras d e  d a r­
le  unos deta lles  sobre P o lo , q u e  nu n ca  serían  
tan  precisos y  m inuciosos com o los suyos.

—Seguiré tu  consejo.
•—E sta  noche ce leb ran  su  beneficio dos ac tri­

ces : M aría L u isa  M oneró y  P ep ita  M elíá.
—H erm osas m ujeres.
—E stupendas, chico.
—Les deseo  u n  b u en  ingreso  en  taquilla.
— A m én. P o r  cierto  q u e  en  los teatros d o n d e  

ac tú an  estas actrices h u b o  estreno  esta  sem ana. 
—¿ Im portan tes ?
— £1 arte  d ram ático  español an tes  p ierd e  q u e  

g an a  con obras com o La sandunga , de  d on  L uis 
d e  V argas, y  E l talento d e  m i m ujer, d e  los se­
ñores P aso  y  Pacheco.

¿S on  m alas?
— Son p u ro  astralzán. Yo no n eg a ré  q u e  tan to  

L a  sandunga  com o E l talento d e  m i m u je r t ie ­
n en  a lguna s ituac ión  cóm ica acertada , a lgún  ch is­
te  acep tab le  y  hasta  q u e  revelan , en  algunos 
m om entos, q u e  sus au tores conocen b ien  la Kcar- 
pinterían tea tra l ; pero ...

—¿ P ero  q u é ?
-—-Q ue volvem os a  lo  d e  siem pre : q u e  para  

dignificar e l teatro  nacional, q u e  brilla  con  d es­
tellos tan  pu ro s en  L ope, e n  T irso  y  en  C alde­
rón, y  posterio rm ente , e n  G aldós, G u im erá , Be- 
naven te , los Q uin tero  y  A rn ic h e s ; y  a u n  en 
estos d ías, y  a  ratos, en  M artínez  S ierra, L inares 
R ivas, P u ig  y  F e rra te r... h a y  q u e  lim p iarlo  de 
la b roza d e l astral^án.

—¿S e acab ó  la lista?
—No. H e  de citar a  los cultivadores del teatro 

rom ántico  o  poético : a  E d u ard o  M arqu ina , a 
V alle  Inc lán , a  Luis F ern án d ez  A rdav ín , a  E n ­
rique L. A larcón  en  su ú n ica  obra de  este  géne­
ro : L a  tizona , en  co laboración  con R am ón  Go- 
doy, ya fallecido.

—¿ E stán  todos?
—S ería  in justo  n eg ar q u e  h ay  obras de bu en a  

ley de  au to res q u e  n o  figuran en  m i re la c ió n ; 
pero  ten  en  cuen ta , Teófilo , q u e  n o  estoy  h a ­
ciendo u n a  estadística.

—M e lo parecía , q u erid o  Juanillo.
—Si m e sigues in te rrum piendo  m e doy pun to  

en  boca.
—M e callo , pues.
—E n  e l C óm ico estreno.
— ¿ P o r N arcisín  ?
—E fectivam ente. E l n iñ o  prodigioso h a  estre­

nado  u n a  o b ra  q u e  esecrib ieron  p a ra  é l y  que 
se titu la  N arcisín  o  el N iño  de R iotin to .

—S u en a  a  m elodram a.
—Sí. L o  m ejo r de  esta  obra, ¿sabes q u é  es?
— ¿ Q u é  ?

O /T r .' m
'  T jxxiesíío. utuia  

c l  p e lo  o  ueJIo y  
m o l a  Ja r a ix s ín  

¡ r r ila r ' e l c a í / e . ^

5 2  - DGTcelono
y  en loda» loa .periUmertaa

G/é re m ite  disertíamen/e p o r  conreo 
c e rn ñ c o d o . e n lia p e n d o  

e n  oe lioa  eíc

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

—E l in térprete .
—M e lo figuraba.
—O tro  estreno e s  E l señor de  la v id a  y  de  la 

m u erte , p o r la co m p añ ía  d e  P uga.
— T am b ién  suena  a  m elodram a.
— Y  m elodram ático  es el asun to . E ste  géne­

ro, s in  ten er la  a ltu ra  d e l d ram a y  d e  la  com e­
d ia , e s  ap reciab le  cuando  se tra ta  b ien , con  so­
b ried a d  y  con  conocim iento  del tea tro . T odo  
esto lo  ignoran  d on  L u is G ra ja les y  d o n  Em ilio 
G óm ez d e  M iguel, q u e  son los au tores. S obra  en  
E l señor de  la vida y  de  la m uerte  m u ch a  re tó ­
rica, m ucho  sen tim entalism o frasnoc/iado y  m u ­
chas cosas ab su rd as, ilógicas, q u e  allí ocurren 

— ¿ Y  fa lta?
—M adera  de  au tor. O tro  estreno  : L a  Carli- 

tos, en  e l E spañol, com ed ia  trad u c id a  d e l fran­
cés y  ad ap ta d a  a l ca ta lán  p o r C laud io  M ontaner.

— ¿ T e n d rá  m u ch as especias?
— T a n  p ican te com o lo  req u ie re  aq u e l p ú b li­

co ; p e ro  sin  pasar e l lím ite del b u e n  gusto. U na 
cosa es q u e  h ay a  p a lad a res  q u e  n ecesiten  gui­
sos m u y  cargaditos d e  especias, q u e  les guste la 
carne u n tad a  d e  m ostaza y  o tra  q u e  les sirvan 
los p la to s  con exceso de salsa verde.

—^Tienes razón
—^En e l E spaño l tam b ién , u n a  reposición,
— ¿ C u á l ?
—L a de L a  M arieta d e  Vull ofu.
— ¿ L a  acogió b ie n  e l púb lico?
—Sí. E sta  obra tien e  la  v en ta ja  d e  ser u n  cua­

dro  d e  costum bres barcelonesas d e  m ed iad o s del 
siglo xlx, sin  q u e  yo  le  n iegue o tros m éritos, 
q u e  los tiene. L o  q u e  se m e an to ja  poco  acer­
tad o  e s  la decisión d e  los au tores d e  escrib ir la 
seg u n d a  p arte  de  L a  Marieta.

— C reo lo m ism o. U na o b ra  d e  tea tro  n o  es 
u n  rom ance de ciego.

— Justam en te  p o r eso  y  p o rq u e  fu é  concebida 
en  b loque, de  u n a  v ez y  ahora, a l añ ad irse  una 
seg u n d a  parte , se n o ta rá  e l postizo.

•—¿ Q u ed a  a lgo  m ás?
—O tro  estreno.
— ¿ D ónde ?
— E n  u n  teatro  q u e  e l pueblo , con  su agudo  

sen tido  crítico, llam a el desierto ...
— D e la calle del H ospital.
— ¡G racias  a  D ios q u e  m e h as  in terrum pido  

u n a  v ez a  t ie m p o !
— ¿ Y  q u é  es lo  q u e  h a n  estrenado  en  el d e ­

sierto  de  la  calle d e l H osp ita l?
— ¿ P a ra  q u é  q u ie res  saberlo?  ¡C o m o  no ha 

de  ir n a d ie ! .. .
—C ierto . A  o tra  cosa.
•—Basta p o r hoy , am igo Teófilo.
—P u es  hasta  la p róxim a, am ado  Juanillo.

Juan Ingenuo

E L  S E C R E T O  D E  L A S  M U J E R E S  H E R M O S A S

TR A TA M IEN TO ^.

C O N S IS T E  EN C O N S E R V A R  S U  C U T IS  F R E S C O , T E R S O  Y  CON L A  L O Z A N ÍA  D E  U N A  R O SA

Es dificiJ dar al rostro femenino el atractivo 
de una piel aterciopelada cuando la sangre 

es anémica, pobre y enfermiza.
Fortaleced la sangre, tonificarla y limpiarla 
de impurezas Nueva savia roja y sana 
nutrirá los tejidos de la piel, dando a las 
mejillas el tinte rosado, que es el encanto 

del bello nexo.
De ve n ta  en F a rm a c ia s  y  C e n ''ro s  de E sp e cifico s

Específicos a base de milagrosas hierbas y 
raíces. No causan trastornos, no tienen 
mal sabor ni impiden continuar las costum­

bres habituales.
Mandamos nuestro in teresan te  folleto

PAGINAS DE SALUD Y VIDA
gratis a quien lo solicite. 

D epósito i C a lle  V ila n o v a , 7 —  B A R C E LO N A
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ap arec ió  e l b r i l lo ; to d o  s u  s e r  parec ió  m a rc h ita rse  com o 
u n a  flor e x p u e s ta  a  u n a  b r is a  a rd ien te .

—E s u s te d  m u y  in ju s to  p a ra  conm igo ,— ag reg ó  al fin 
con voz d é b i l ; soy  in cap az  de am b ic io n a r u n  t í tu lo  de 
nob leza , n i el ran g o  so c ia l de que u s te d  goza.

L o rd  C arew  se  echó a  re ir , y  la  ex p res ió n  de desdén  
que h a b ía  en  aq u e lla  r is a , h iz o  en ro jecer de nuev o  el ro s­
tro  d e  la  joven .

—L a ru e g o  q u e  m e d iscu lp e ,—d ijo  el lo rd  v ivam en te . 
—N o te n g o  la  fa tu id a d  de im a g in a r  q u e  u s te d  obra  así 
p o r  sen tim ie n to s  cariñosos p a ra  con su  in d ig n e  sen -ido r. 
C reo re a lm e n te  q u e  su s  in s tin to s  de m u je r  b ien  educada  
son  su p e rio re s  a  todo  esto . ¿Q u é  m o tivo  tie n e  u s ted  p a ra  
a m a n n e  ? N u n ca  he tr a ta d o  de g a n a r  su  afecto , y  u s ted  lo 
reconocerá im p a rc ia lm e n te , m iss . H ab lan d o , fran cam en te  
¿n o  h a  o b serv ad o  u s te d  q u e  desde q u e  su p e  los té rm in o s  
de aq u e l te s ta m e n to  in ju s to , h e  p ro cu rad o  no acercarm e 
a  u s te d ?

—N o p u ed o  n eg a rlo ,— d ijo  la  jo v en ,— ŷ s u  h erm oso  
ro s tro  se co n tra jo  con e x p re s ió n  d e  d o lo r in tenso .

—A sí, p u e s , u s te d  confiesa que ja m ás  p ro cu ré  g a n a r­
m e su  afecto . ¿N o  es eso , m iss?

—L o  confieso ,—m u rm u ró  com o si le  a rran ca se n  las p a ­
lab ra s  a  la  fuerza.

—D e m odo q u e  no  se t r a t a  aq u í d e  u n a  cu es tió n  de 
a m o r ; y ,  com o d ije  a n te s , u s te d  se  ca sa  conm igo  p a ra  
o b te n e r la s  d esp rec iab les  v e n ta ja s  que p ro p o rc io n an  la s  
riquezas y  u n a  posic ión  socia l.

— P ued e  u s te d  c ree r cu a n to  q u ie ra ...  re p ito  q u e  a lg ú n  
d ía  m e ju z g a rá  u s te d  m e jo r...

In te r ru m p ió se , re p rim ie n d o  a lg u n a s  v io len tas  frases  
que le  v e n ía n  a  los lab ios.

—N o d iré  lo  que p ie n so , m iss  ; p refie ro  d e ja rlo  a  su  
buena  com presión . S ea  com o u s te d  g u s te . S e  lla m a rá  u s ­

os

OI

P O R  E L  P E C A D O  A JE N O  0  L U C H A  D E  A M O R
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re sp e to  que s e  debe a  to d a  señ o ra  m e im p id en  se r  m ás 
c la ro  U n icam en te  la  d iré , m iss  G aritó n , q u e  m e  c o n tra r ía  
la  s im p le  id e a  de e s te  casam ien to . ¿ P e rs is te  u s te d  to d a v ía ?

O tra  vez se  c risp ó  s u  b la n c a  m a n o  y  e l ru b o r  p in tó  
su s  m e jillas .

—T en g o  q u e  p e rs is tir ,— co n testó  desp u és de u n a  b reve 
p a u sa .— C on e l tiem p o  te n d rá  u s te d  m e jo r  concep to  de 
m i p roceder.

—N u n ca ... P e rd ó n am e u s te d  s i la  d ig o  q u e  e s to y  so r­
p ren d id o , cas i in d ig n a d o  v iendo  s u  p e rs is ten c ia . H a b ía  
con tado  con  su  n e g a tiv a  en  cu a n to  le  m a n ife s ta ra  m is  sen­
tim ie n to s .

— A lg ú n  d ía  n o  le so rp re n d e rá  e s ta  p e rs is te n c ia . E n ­
tonces  m e  conocerá u s te d  m ejo r.

—Y a lo  com prendo  a  u s te d  h o y , m iss , y  en  v is ta  de 
su  re so lu c ió n  d e  lle v a r  a  cabo  u n  co n tra to , q u e  le  con­
fieso que m e  es odioso, só lo  p u e d o  p e n sa r  u n a  cosa.

M iss G aritó n  le  m iró  con  ansiedad .
— S eg ú n  u s te d , ¿ cu á l h a  d e  s e r  e l m o tiv o ? —p re g u n tó .
— S u p o n g o  q u e  e l am o r a  u n  t í tu lo  d e  n o b leza  y  a  las 

riq u ez as . U sted  q u ie re  l le v a r  el t í tu lo  d e  la d y  C arew  de 
B ro o k lan d s. C ú m p lase  s u  deseo. T e n d rá  u s te d  e l  t í tu lo  
con el ra n g o  socia l ane jo , p a ra  g a n a r  lo  cu a l, n o  v ac ila  
u s te d  en  e n tr is te c e r  m i v id a . P ero  con esto  concluye n u es­
tro  co n tra to . N u n ca  te n d rá  d e  m i p a r te  e l a m o r q u e  el 
m a rid o  debe m a n ife s ta r  p o r  s u  esposa. S e  c u m p lirá  e l 
c o n t r a to ; la  aco m p añ aré  h a s ta  e l a l ta r ,  <de nom bre»  será  
u s te d  m i esposa  ; p a r t ic ip a rá  u s te d  conm igo  d e  la s  v en ­
ta ja s  d esp rec iab les  d e l r a n g o  socia l q u e  m e  p e r te n e c e ; 
p ero  n a d a  m sá . E n  la  p u e r ta  m ism a  d e  la  ig le s ia  nos sep a­
ra rem o s, d e  a h í m i reso luc ión . ¿ P e rs is t i r á  u s te d  «todavía» 
e n  su s  p ro p ó s ito s?

Se había puesto pálida hasta los labios, de su ojos des-
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E L  C I N E

c o r r e s p o n d e n c i a

B. R afart. M adrid . — L a o b ra  «Para ser a r­
tista d e  cine» va le  2 pese tas e jem plar.

J. C arm ena . H uelva. —  No tenem os las posta­
les q u e  p id e . Se le  h a n  rem itido  dos veces los 
núm eros q u e  le  fa ltab an . Q u ed a  u s ted  suscrito  a 
E l C ine y  a  eO bras M aestras del Cine».

Jaim e F e rre r  Pons. Igualada. —  A cep tam os 
y  agradecem os su  ofrecim iento . E s dec ir, q u e  
qu ed a  usted  nom brado  corresponsal d e  la R e­
vista, en  esa.

BU ZO N  D E LO S  A M IG O S  D E L  C IN E

R icardo  B ardes. B arcelona. —  R ecib idas sus 
cartas y  los 75 céntim os. D iga dónde debem os 
enviarlo , p u es  tenem os dos direcciones de  usted .

Em ilio  G arcía . Sevilla. —  R ecib idas sus cartas, 
así com o u n a  p ese ta . E l señor Secretario  con tes­
ta rá  a  usted  po r carta.

D em ófilo R iquelm e. L a  L ag u n a  (T enerife). — 
R ecib ida su  ca rta  y  le enviam os los Estatutos. 
L a  cuota es u n a  pese ta  m ensual.

Jaim e O livellas. G erona. —  R ecib ida su carta  
con u n a  p ese ta  y  ano tado  com o socio.

Eníernieilailes de la iDDjer
P a r t o s

Dre. Teresa Geipalá g Casal
Bx-interna de los hospitales de París 

Miembro de la Societé de Medicine et d’Hy- 
giene tropicales de París

[oüsejo de CienlQ, 322, enti.'’ Barcelona

Selm a, C astelló  y  Rosell. C astellón. —  M an­
d en  c incuen ta  cén tim os e n  sellos y  les en v iare­
m os los E statu tos d e  la S. £ .  A . C.

E n riq u e  B anús. S abadell. —  R ecib ida  su cuo­
ta. E l abono  d e  sMiria» h a  te rm inado  ya.

José B adía. B arcelona. —  R ecib ida  su  ca rta  y 
q u ed a  inscrito  com o socio.

Inocente G arrido . M adrid . —  R ecib idas sus 
cuotas y  recib irá  los recibos próx im am ente .

R am ón C odina. G ironella. —  P a ra  ser socio 
basta  solicitarlo. L a  cuota p a ra  los socios com ple­
m entarios o  residen tes fu e ra  d e  B arcelona, e s  de  
u n a  p ese ta  m ensual. L os E statu tos los enviam os 
con tra  e l envío de  cincuen ta  céntim os.

U n  socio. —  T o d av ía  no sabem os lo q u e  cos­
ta rán  los distintivos. C u an d o  tengam os p re su ­
puesto  ya  lo anunciarem os.

U n  fu tu ro  «as». —  Lo q u e  nos d ice d e  las aca­
dem ias y a  lo sab íam os. Si nosotros hem os ab ie r­
to u n a  acad em ia  g ra tu ita , h a  sido solam ente p ara  
beneficiar al verd ad ero  aficionado, y  v e r de evi-
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ver

e s c a p a r a te s

T rico t sed a  

150 cm. 

I7 ‘5 0 p ta s .m .

L ana e n tre ­
tiem po cien 

c o lo re s  a

4 ‘25 p ta s . m.

ta r  q u e  lo tim en . L os d irectores de  estas acade­
m ias, por reg la  general, no  sab en  u n a  p a lab ra  
d e  cinem atografía .

NUESTROS COLABORADORES

F L O R  M U S T IA

N aciste tan  gen til y  tan  galana 
de  u n  rústico  ja rd ín  en tre  las flores 
q u e  v a lid a  en  tu s  gracias y  prim ores 
fu iste  d e  aquellas ñores soberana. 
M ecida p o r la  b risa  m atu tina 
d o ráb a te  a l n acer e l Sol a rd ien te , 
y  b esab a  tu  tallo  du lcem ente 
de u n  arroyuelo  e l ag u a  cristalina. 
P are ja s  de  p in tad as  m ariposas 
dem ostrando  felices su contento, 
p a ra b a n  en  tu s  ho jas, y  u n  m om ento  
tus péta los b esab an  caprichosas.
No crecen  y a  a  tu  lad o  frescas rosas, 
no can tan  ju n to  a  ti los ru iseñores, 
n i recibes d e l Sol los re sp la n d o re s ; 
no  v u elan  sob re  ti las m ariposas, 
n i aq u e l arroyo  a  tu s  p ies  m u rm u ra ... 
Y a  todo se acabó . ¡C u á n ta  am arg u ra  I

Barcelona.
Juan Clemente Garres

Cerebrino MANDRI
C U R A  L O S

D O L O R E S  N E R V I O ­
S O S  y R E U M Á T IC O S
(d e  cabeza , n e u ra lg ia s  fa ­
c ia le s , in te rco s ta le s , d e  r i­
ñones, c iá tic as , e tc .)  y las 
m o les tia s  p e rió d icas  p ro ­
p ia s  d e  la m ujer. N U N CA 
I I  P E R JU D IC A  I I

—  3 6  —

— E stá  b ien , pero  d a te  p risa .
C o u rrio l a b rió  u n a  p u e r ta  e h izo  s u b ir  a  la s  m u je res  ' 

p o r u n a  e sca le ra  q tie  sa lía  d irec tam en te  a  la  ca lle  de 
H a u d rie tte s .

M au p ry  oyó  el ru id o  de la  co n v ersac ió n , si b ien  no 
en ten d ía  u n a  so la  p a la b ra  ¡ v ió  s u b ir  a l  ta b e rn e ro , oyó 
rech in a r  la  llave  en  la  c e rra d u ra  y  d iv isó  ju n to  a l suelo , 
u n  ra y o  de luz . V idal, D u ra c h a t y  D ubosc e s tab a n  ence­
rrad o s en  u n a  de la s  bodegas.

A l p rin c ip io  no  oyó  m á s  q u e  p a la b ra s  su e lta s , p o rque  
se  h a llab a  m u y  le jos d e  la  re u n ió n  ; pero  no p o d ía  ace r­
carse p o rq u e  C ou rrio l ib a  a  vo lve r de u n  m om en to  a  o tro .

E s te  n o  estvivo a u sen te  m u ch o  tiem po .
B ajó  o tra  vez la  escalera  q tie a n te s  h a b ía  su b id o  con 

las dos m u je re s , acercóse h a s ta  la  bodega del fondo y  l la ­
m ó a l ta b iq u e . L e  ab rie ro n  : e n tró  y  dejó  la  lu z  jtm to  a 
los o tro s  das faro les que an tes  llev ab an  D u ro ch a t y  D u- 
bosc.

Y a p o d ía  M aupry ' in s ta la rse  cóm odam en te  d e trá s  de 
los to n e les  esp arc id o s acá  y  a llá  p a ra  escu ch a r el co n c iliá ­
bulo  q u e  iban  a  te n e r  D ubosc , Vicfal, C o u rrio l y  D u ro ch a t, 
reun idos p a ra  d isc u tir  el saqueo  del co rreo  de B rest.

D ubosc fu é  el p r im e ro  q u e  tom ó  la p a la b ra , con la  
au to rid ad  que le  reconocían  los dem ás b an d id o s, y  d ijo  :

— S in  a n d a rm e  en rodeos, os d iré  q u e  D u ro ch a t nos 
h a  ind icado  u n  negocio  que él cree ex ce len te , au n q u e  yo  
no o p in o  as í...

—B ueno  —  d ijo  D u ro c h a t, a lg o  co n tra ria d o  p o r aq u e ­
llas p a la b ra s . —  Y o os h e  d icho  q u e  u n  am igo  m e  h a  
av isad o  q u e  el correo  d e  B res t p a r t i r á  e l i i  de floreal 
con u n  ca rg a m en to  d e  dosc ien tas  m il lib ra s  d e  as ig n ad o s  
y  q u ince  m il lib ra s  en  m e tá lico  d e s tin a d a s  a  la s  ob ras 
del p u e rto .

Esta n o ve la  s e  ven de a l p re c io  de 2 p ta s . en la  A d m in is tra c ió n

—  33 —

dido  p asa sen , u no  al lado  del o tro , a la  luz  que sa lía  
d e  la  ta b e rn a .

M a u p ry  y  «el G arduña»  d e ja ro n  v e r  u n  m o v im ien to  
de e s tu p o r.

— ¿ H a s  v is to ?  —  p re g u n tó  el in sp ec to r.
—Sí.
—E l p a rec id o  es e x tra o rd in a r io .
— In v e ro s ím il.
A q u e lla  sem ejau za  de ca ra s  e n tre  L esu rq u es  y  D u ­

bosc chocó ta m b ién  a la  m u je r  del b and ido , p o rq u e  los 
dos p o lic ías  le oyeron  h ace r e s ta  o bservación  «a s u  h o m ­
bre» :

—  S i tu v ie ra s  u n  h e rm a n o  gem elo , n o  se  p a rec e ría  
ta n to  com o ese q u e  v a  p o r  a h í...

D ubosc se  q u itó  la  p e lu c a  ru b ia , g u a rd á n d o se la  en  el 
bo lsillo , y  e n tró  en  la  ta b e rn a .

N o  b ie n  h u b o  d esap arec id o  d e n tro  d e l e s tab lec im ien to , 
e l «G arduña» y  M a u p ry  sa lie ro n  a l  c e n tro  d e  la  ca lle  y , 
conm ovidos a ú n  p o r  lo  q u e  aca b ab an  d e  ver, d iscu tie ro n  
u n  in s ta n te .

—N u n ca  v i sem e jan te  p a rec id o  —  d ijo  e l «G arduña».
— ¿ E s tá s  s e g u ro  de que es  D u b o sc?
— C o m p le ta m en te  seg^uro. —  L a  p r im e ra  vez q u e  le  vi 

yo  llev ab a  esa  p e lu ca  ru b ia  q u e  se  h a  q u ita d o  a h o ra  a n te  
n o so tro s ...

— P u es b ie n , am ig o  «G arduña» — d ijo  e l  in sp ec to r, 
—  y a  n o  te  n ecesito  e s ta  noche  : v oy  a  o p e ra r  s o lo ; v en te  
m a ñ a n a  a  la  o fic ina  cen tra l.

—E s q u e ...
—T e h e  d ich o  que te  re tire s .
t ' l  «G arduña»  n o  d iscu tió  y  se  fu é  p en san d o  in te r io r ­

m e n te  q u é  m o tiv o s  h a b r ía n  d e te rm in a d o  a l in sp ec to r  a 
a p a r ta r le  d e  a llí.

S i h u b ie ra  sab id o  los aco n tec im ien to s  q u e  hem os re ­

de E L  C IN E  y  en la  S o cie d a d  G e n e ra l de P u b lica cio n e s
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B L  e i N E

Ha sido nombrado representante exclusivo de
todas las publicaciones de EL CINE en América del Sur

D. ANTONIO ALMADEN
Calle Belgrano, 1295 -  Casilla núm. 1338

B U E N O S  A I R E S

Dicho señor está plenamente autorizado por esta empresa para nombrar agentes, hacer suscripciones y contratar 
anuncios, así como también para cobrar el importe de los mencionados servicios

La obra, que tanto interés ha despertado en la opinión pública,

EL LIBRO DE LA VIDA NACIONAL
CONVERSACI ONES CON GRANDES ESPAÑOLES

del brillante escritor y periodista Ramón Martínez de la Riva.

Que contiene interesantísimas intervius con Su Majestad el Rey, Antonio Maura, Alejandro Lerroux, Jacinto 
Benavente, Santiago Alba, Francisco Cambó, Hermanos Quintero, Emilio Thuiller, María Guerrero, Palacio 
Valdés, etc., etc.

Del que ya se han agotado dos ediciones y que se vende en librerías al precio de 3‘50 pesetas.
Los suscriptores de EL CINE pueden adquirirlo en nuestra Administración

por 2’50 pías.
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la tad o , con s u  se g u ro  in s t in to  de sab u eso , iu d u d ab le - 
m e n te  h u b ie ra  com enzado p o r  d e se n m a ra ñ a r lo que p a sa ­
b a  en  la  im ag in ac ió n  de su  jefe.

M au p ry , c itando  se  qued ó  solo, no e n tró  en- la  ta b e r ­
n a , sino  que se  apoyó  con la  pared  d e  la  casa  v ec in a  
y  quedóse m ed itando .

In d u d ab le m en te , de aq u e l p arec ido  ta n  e x tra o rd in a ­
r io  en tre  e l b an d id o  y  L esu rq u es  p o d ía  s a c a r  g ra n  p a r ­
tid o  p a ra  su  v en g an za  perso n a l.

Doce años a n te s , el jov en  A ndrés  D u b o sc  h a b ía  sido 
condenado  p o r  la  A u d eu c ia  de B esanson  a  cadena p e r ­
p e tu a , p o r  ro b o  en  u n a  jo y e ría , que le  .h a b ía  p ro íluc ido
8 0 0 ,0 0 0  lib ras .

S e  h a b ía  ev ad id o  de la  cárcel, y  con n om bres d ife ­
re n te s , fu é  lu e g o  encarce lado  v a ria s  veces pero  s ie m ­
p re  lo g ró  escap arse .

P o r lo d em ás, h ac ía  o s te n ta c ió n  de u n  c in ism o  q u e  no 
e ra  p u ra  p e tu la n c ia , p u e s to  q u e  te n ía  id eas  p o lític as  s u ­
m a m e n te  v io le n ta s , y  p re te n d ía  q u e  la  R evo lución  no  
h a b ía  cu m p lid o  su  deb er d esd e  e l m om en to  que n o  h a b ía  
d a d o  m u e rte  a  todos los ricos.

C ogió p o r  co m p añ era  u n a  m u je r  fea , que se  h a c ía  
p a s a r  p o r  s u  le g ítim a  esp o sa , C la u d in a  B arrie re , jo v e n  
c a r ila rg a , p ic a d a  de v iru e la , con ojos am a rille n to s  y  u n a  
boca enorm e, que. a  su  vez llev ab a  ta m b ié n  p e lu ca  iiib ia .

E ra  d ig n a  co m p añ era  d e  aq u e l trá g ic o  ind iv id u o .
S em e jan te  p a sad o  y  la s  re laciones q u e  a  la  sazón  te ­

n ía ,  h ac ían  a  D ubosc u n  h o m b re  q u e  e s tab a  p id ien d o  a  
g rito s- se r  ahorcado .

M au p ry  n o  d u d ó  u n  solo  in s ta n te  d e  q u e  aquel h o m ­
b re  fu e ra  capaz  de e je c u ta r  el p ro y ec to  d e  a sa lto  a l  co­
r re o  de B res t, y  se g u ro  d e  p o seer en  b rev e  tiem p o  todos 
lo s  datos n ecesa rio s  acerca  del com plo t, an tes  d e  h a c e r  
n a d a 'p e n s ó  s i h a b ría  a lg ú n  m edio  d e  d esh ace rse  d e  L e ­

su rq u e s  hac iéndo le  p a sa r  p o r D ubosc en  u n a  te n ta tiv a  
c rim in a l.

L a  id e a  e ra  sencilla .
B asáb ase  en  lo  in v e ro s ím il, q u e  en  a q u e lla  c irc u n s­

ta n c ia  e ra  c ierto  : e l perfecto  p a rec id o  e n tre  am b o s h o m ­
bres.

— Y a estu d ia rem o s esto  — p en só  M au p ry , —  p e ro  a n ­
te  todo  veam os lo  q u e  p asa  e n  la  tab e rn a .

V olv ió  a  m ira r  p o r  los c ris ta le s .
D ubosc h a b la b a  com o jefe  a  los q u e  le h a b ía n  espe­

rado .
S e le  o ía  d a r  con voz seca ó rdenes a l tab ern ero .
— ¿E ístá todo  p re p a ra d o ?
—^Todo.
—T ráen o s luz.
E l ta b e rn e ro  ap re su ró se  a  co g er u n  fa ro l encendido  

que te n ía  d e trá s  d e l m o stra d o r, y  d ijo  :
— P o r  aq u í, c iudadanos.
D ubosc  h izo  u n a  se ñ a  a  su s  com pañeros, los cuales 

se  le v a n ta ro n  y  le  s ig u ie ro n .
M a u p ry  ap rovechó  q u e  e s ta b a  vac ío  el loca l p a ra  des­

liza rse  en  su  in te r io r  y  aco m p añ ar a  lo  le jos e l cortejo  
q u e  b a ja b a  a  la  bodega.

E scond ióse  lu e g o  e n  u n  p a s illo  tra n sv e rsa l p a ra  en te ­
ra rse  m e jo r  de lo q u e  a llí ib a  a  suceder.

V ió  a  D ubosc d esco lg a r d e  la  p a red  o tro  fa ro l encen­
dido , y  oyó  q u e  d ec ía  a  C lau d in a  B ab ierre  y  a  la  B reban  :

— Idos ; su b id  la  esca lera  q u e  d a  a  la  calle, q u e  aqu í 
no  necesitam o s m u je res .

C o u rrio l in te n tó  p ro te s ta r .
—Si n o  es tá s  co n ten to  — rep licó  D ubosc —  n o  tien es  

m ás q u e  m a rc h a rte  con  ellas.
— N o te  enfades. V oy aco m p añ arla s  p o r  n o  d e ja rlas  

so las y  vuelvo  a l  m om ento .
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